Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



) INSTRUCCIONES 



PARA 



LOS GRADOS ALTOS. 



1 11^ -•■ ^ 

SKI 



/ 



1_ ! 



INSTRUCCIONES 



PÁBA 



LOS GRADOS ALTOS, 



SEGUK EL RITO MODERNO ; 



CON lOf 



SlUCVRSOS ANÁLOGOS A LAS RECEPCIOHI!». 






EN BURDEOS, 

En la Imprenta del H. '. LAWALLE j^vesj 
paseo de Toumy , nK ao. 

Auo de i8aa. 



A 



•■■•t 



THE NEW YORK 

PUBLIC lilra:^. I 

A8T0R, LENOX AND 
TILDEN F0UNDAT10N8. 

1898. 



/ 



(MMA«M«M«V«MA/«M^I%yMf«rtMAMMMA/VVk/^ 



ADVEHTENCU 



DEL EPITOR, 



JcLiStAS Instrucciones* reclaman en 
Su Jen^or^ con igual justicia que la 
Antorcha del Francmasón, Za exacta 
y juiciosa ady^ertencia colocada al 
frente de esa obra; pues y aliviando 
la memoria de los Masones eleva^ 
dos á los grados á que se refieren , 
no presentan nada que pueda sa^ 
tisfacer la curiosidad indiscreta de 
los profanos y ó de los Masones que 
no tupieren el grado correspon- 
diente. El único efecto que en almas 



(6) ' 
bien forpiadas puede y debe pro-^ 
ducir la lectura, es determinarla^ 
á solicitar su admisión 6 elevación 
en una sociedad eminentemente ^i- 
lantrópica y regular; objeto prii/i-* 
legiado de la veneración de losfi'» 
losófos y de la aversión de los ti-^ 
ranos; obra maestra de la sabiduría 
humana , que se pierde en la noche' 
de los tiempos , y sobrevivirá á las 
revoluciones délos imperios j indes^ 
tructible y eterna , como la verdaéL 
Y la virtud en que descansa. 
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ELEGIDO. 
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DsCORAaOlTES. 

DiSE haber tres cámarfts« 

La primera y llamada cámara de 
preparación ; 

La segunda , cámara del consejo; 

La tercera y cámara obscura 6 
caverna. 

La primera cámara , llamada cá^ 
mará de preparación , estará amue- 
blada de un modo sencillo. Se coi-* 
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dará de colocar en las paredes euft" 
drds de máximas. 

No habrá mas luz que una bugía 
amarilla en un candelero negro de 
madera , que estará sobre una mesa 
muy ordinaria de madera. Un banco 
pequeño servirá de asiento* 

Allí estará encerrado el candidato 
hasta el instante de la recepción. 

Maxibsa9. 

I 

El crimen no puede ájueitar im^ 

pune. 

La conciencia es un juez injlexi'* 
hle. 

Sin, autoridad tegít^ , la ven- 
ganza es criminal , etc. 

La segunda cámani. , Ilaraada cá--^ 
mará del consejo, estará colgada de 
jkf^vo 9 sembrado . de lágrimas á» 
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langre ; el altar será roxo , orkdo de 
Xiegro ; eji medio , tendrá un puñal 
que despida nuev^ llamas negras á 
manera de rayos; en derredor, lá- 
grimas negras. 

Sobre el altar habrá un puñal, 
un compás, el libro déla sabiduría, 
un mazo^equeño y un cbrdon negro. 

En un ángulo, á la izquierda del 
^ltar , , habrá un cuadro qu^ repre- 
^nte tres cabez|is colocadas , cada 
una , sobre una estaca , con las herr 
ramicntas de los tres Compañeros^ 
l^epreseutadps por las tres cabezas. 
Sobre cada cabeza habrá una ins* 
cripcion. En medio : Crimen cas^ « 
ligado ^ y el martillo debajo de la 
pabeza. A la 4c:recha : El cielo nos 
juzga > y la regla debajo. A la izr 
quieirdii ; El castigo es infalible , y 
el alzaprima ó palanca de bajo. Una 
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cortina ocultará estos objetos, qno 
aparecerán cuando llegare el mo« 
mentó oportuno. 

El cuadto representará en su parte 
superior la estrella del alba, entre 
otras ocho menores , y en el centro , 
una gran caverna. En la parte in* 
jterior una linterna sobre una roca. 
Por la parte del Mediodía , un brarzo 
derecho arremangado que hiere con 
un puñal; debajo , un perro ven- 
teando, pronto á entrar en la caverna. 
Por el Norte , un manantial de agua 
que surte de entre peñascos. Por el 
Occidente , una escalera escarpada , 
abierta en una roca ,. y que termina 
por su parte interior en una caverna; 
el fondo de esta será negro , y los 
cuadros serán roxos. 

Será trazado con greda en eltecko^ 
y borrado cada vez. 
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Podrá $er suplido por un cuadró 
pintado en un lienzo liegro que figure 
el diseño ya descrito , y ese cuadro 
se extenderá en medio de la cámara. 
La torre de la cámara del consejo 
estará alumbrada por seis luces gran- 
des colgadas de las paredqs. En la 
parte interior , á la derecha de la en- 
trada y se colocarán nueve candeleros 
eñ que liabrá nueve luces ; la novena 
estará elevada y distante como dos pies 
de las demás. 

El mandil será blanco , orlado de 
negro y forrado de lo mismo. En 
medio estará figurado ün puñal des- 
pidiendo llamas rojas á manera de 
rayos; la bavera será negra orlada 
dé roxo y forrada de lo mismo ; eu 
medio tendrá tres Hámas roxa«. 

Tendrán todos los Miembros un 
puñal en la mano^ estaráa decorado» 
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de un cordón negro, que. atraviese 
del hombro izquierdo á la cadera de- 
i'echa ; y de la > extremidad inferior 
dql cordón, estará colgado unl^uñai 
Corto de empuñadura de oro y hoja 
de plata , que salga de una roseta 
blanca , sujeta por una cinta roxa. 

La tercera cámara debe repre- ^ 

sentar un desierto de aspecto saU 
vage ; en derredor esitarán figurados 
grandes pedru&eos toscos y piedras . 
sin tallar, para designar la cantera 
de Ben^Acar: A un lado estará figu- ' 
rada la ^ntrad& de la caverna en una 
decoración. Delante de la caverna, 
habrá á la derecha un. manantial de 
agua que sorta de entre peñascos ; 
á la izquier-da , un .peivo venteando ; 
en la parte interior de la caverna / 
acia el medio ) habrá una linterna 
«obre una roca.. A un lado , por la 
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parte interior, habrá un transparente 
que no aparecerá sino en el momento 
oportuno. En el fondo , habrá un 
maniquí que represente un hombre 
que se clava el puñal en el corazón ; 
á la entrada de la caverna , estarán 
figurados dos hombres huyendo por 
entre rocas , y otros dos persiguién- 
dolos. 

Esos dos hombres , cerca dé ser 
alcanzados , se precipitan en un 
barranco. 

Se construirán nueve escalones 
para descender á la caverna, á 
únenos que el sitio no lo permita^ 
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ELEGIDO , 



PRIMERA CLASE. 



Nota. Cnando él «opsejo se renne , todos lof 
Hermanos están vestidos, fuera del cordón, 
que deben llevaiie en el brazo izquierdo. 

El Muy Discreto se coloca en la parte in- 
fíprior del altar, y mete sucesivamente el cor- 
don- negro á todos los Hermanos. 

Abertura. « 

P. ¿ CJuál es la primera obligación 
de un gran Inspector Elejidol 

J{. ¿Mtíy Discreto , asegurarse si to- 
dos los Hermanos son elegidos. 
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Aseguraos de ello y Gran Inspector 

(El Gran lospector se asegura, y 
da cuenta al Muy Discreto. ) 

P. ¿ Cuál es la segunda obligación 

• del Elegido ? 
7?. Ver si los trabajos están cubiertos. 
Aseguraos , Gran Inspector, 

( El gran Inspector se asegura , y da 
cuenta al Muy Discreta. ) ' 

P. iSoj^ Elegido reservado? 

Jt, Una caverna me es conocida , 
una linterna me ha alumbrado , y 
un manantial me ha refrigerado. 

P. ¿ Qué hora es ? 

/f. La estrella del alba que aparece, 
nos anuncia que el Sol va á salir^ 
y que es tiempo de castigar el 
crimen. 

El Muy Discreto dice : 

Puesto que un designio tan justo 
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OS anima, H.*. Inspector Severo , 
llevad con vos dos Elegidos, y haced 
por la parte exterior del consejo el 
registro mas riguroso. Imperta que 
. JO esté seguro' de que nó podamos 
fier escuchados. 

. InsTHUcaov. 

P. iSoys elegido reserv^adol 

R. Una caverna me es conocida ^ 

una linterna me ha alumbrado , y 

un manantial me ha refrigerado. 
P. ¿ Qué habéis heeho en calidad 

de tall 
Jl. Me han encargado una comisión 

de importancia , y he recibido el 

premio de ella. 

^ (Se muestra el cordón). 

P. ¿ Cuál era vuestra intención ? 
R. Castigar el crimen» 
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P. ¿ Qué venganza era permitida d 

los Masonesl 
R, El justo castigo de los asesinos 

de su respetable Maestro, por 

mandato expreso del rey. 
P. ¿Dónde s^ ha formado el 

proyecto de venganza ? 
R, En un consejo secreto* 
P. ¿jÍ qué hora ? 
R. ' En la obscuridad de la noche* 
P. ¿ Cuando habéis partido ? 
jR. Antes de amanecer. 
P, ¿ Qué luz os alumbraba ? 
R. La de la estrella del alba. 
P. iPór dónde habéis dado prin^ 

cipio ? 
jR, Por la muerte de dos culpados. 
P. ¿Dónde los habéis descubierto! 
R. Los he visto huyendo por entre ' 

rocas escarpadas.^ 
P. ¿Habéis ai^anzado mas ? 
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R. He penetrado en el interior de 
una caverna horrorosa. 

P. ¿ Qué habéis hallado en ella ? 

R. £1 trajdor que acababa de vol- 
ver á entrar, y trataba de descansar. 

P. ¿ JT qué ha sucedido ? 

R. Sobresaltado á la vista de un Maes- 
tro, se ha hecho justicia á sí 
mismo. 

P, iQué os restaba que hacer 'I 

R. Nada, puesto que la venganza 
estaba satisfecha. 

P. ¿ Qué hora era entonces 1 

R. El Sol acababa de ponerse . 

P. i Qué edad tenéis! 

R. Nueve semanas á mas de siete 
años , á causa de las nueve sema- 
nas que pasaron hasta el castigo 
del delito. 

P. ¿ Qué significa la formula do 
muestra recepción 7 
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Jl. Lo qae ha pasado para la for« 
macion y execucion del proyecto. 

P. ¿ De qué pros^ienen las ocho lu^ 
ees y una mayor separada d^ 
las demás 1 

R, Esas luces representan los nnete 
Elegidos, y la mayor índica el 
gefe. 

P. ¿ Qué denotan las otras seis ? 

li. Los seis Maestros que fueron 
' agregados á título de Elegidos, des* 
pues que vplviéron. 

P. iQué significan los colores de 

la cámara del consejo ? 
' R. El color negro significa la enor- 
midad de la acción criminal ; las 
llamas expresan nuestro ardor 
por vengarla , y el color roxo de- 
nota que la venganza no puede 
extinguirse sino con la sangre d« 
los culpados é 
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P. ¿Qué dignifican las íncripciones 
que se ven en los postes en que 
están colocadas las cabezas 1 

JR. Que el cielo , que juzga las ac- 
ciones humanas , las venga infali- 
blemente, y no deja nunca im- 
pune el crimen cometido. 

P. ¿ Qué significa el perro ? 

M, Que el menor indicio basta mu- 
chas veces para descubrir el cul- 
pado. 

P. ¿ Qué significa la cauerna ? 

Jl. Que no hay lugar por obscuro 
y oculto que sea que pueda pre*^ 
servar del suplicio ó del remor- 
dimiento. 

P. iQué significa el brazo con el 
puñal asido ? 

JR. Que los nuestros deben estar- 
prontos siempre para herir cuanto 
ofenda é hiera la virtud. 



( aa) 

P.. iQué significa la estrella del 
alba y las otras ocho ? 

R, La hora de la partida y el nú- 
mero de los Elegtdos : significa , 
ademas , que nunca se puede ma- 
drugar demasiado , cuando se trata 
de executar una acción buena. 

P. ¿ Qué significa la escalera escar^ 
padd y abierta en la rocal 

fi. Que hay pasos escabrosos qu« 
atravesar antes de llegar á la des- 
trucción del vicio. 

P. ¿ Qué significa la linterna ? 

J!. Que recibimos una luz impre- 
^sta en las acciones dictadas por 
el G.*. A.*. 

P^ ¿ Q^^ significa el manantial ha^- 
'liado inopinadamente ? 

R. Que nunca la Providencia aban- 
dpna en las necesidades urgentes. 
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DISCURSO HISTÓRICO 



J» LA. 



PRIMERA CLASE Ó ELEGIDO. 



J. ERMiNADA la pompa fúnebre, y re* 
comenzados los trabajos, la principal 
atención de Salomón fué la pesquisa 
de los asesinos de Hiram, qon el ob- 
jeto de imponerles el castigo pro«- 
porcionado á su crimen. 

La ausencia de los tres Compañe- 
ros 7 sus herramientas , instruniento 
de su atentado y no dejaron duda 
alguna sobre los culpados : el mas 
anciano de los tres, como el mas 
criminal, fué designado especial-* 
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mente con el nombre infame de 
Abíbalc {asesino del padre), tía 
hombre - desconocido se presentó á 
las puertas del palacio , y, habiendo 
obtenido nna conferencia secreta 
con el rey , le reveló el lugar en (Jue 
estaban refugiados los malhechores. 
No quiso , Salomón encargar á nin* 
gun extraño una comisión tan deli- 
cada; y asi 9 habiendo reunido de 
ttoche, un consejo extraordinario de 
Maestros, les declaró que necesitaba 
de nueve de ellos para una empresa 
iniportante que exigia valor y acti- 
vidad; que conocía la. actividad y; 
zelo de ellos ; que no quería preferir 
ninguno , que la suerte decidiría , y 
que el primero que la suerte desi- 
gnara, seria el gefe de la empre$a. 
Hizo, pues, meter en una caxa á 
vbta suya los noxnbres de tpdos. El 
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primero qae salió, fué el de Joaben. 
Este fué declarado gefe de la em<- 
presa ; los otros ocho fueron Elegi- 
dos sucesÍTameüte. , 

Salomón despidió los Maestros y 
retuvo cerca de sí los nueve Elegidos; 
retiróse con ellos en el sitio mas 
apartado de los trabajos ; alli^ les re*- 
' firió el descubrimiento que acababa 
de hacer por ihedió de iin hombre 
desconocido , y convinieron en las 
medidas que sé debian tomar para 
lograr el fin. Los Elegidos prestaron 
juramento de vengar la muerte dé 
Hiram; adoptaron , por palabra de 
fe% conocimiento, el nombre del mas 
criminal, salieron de la ciudad an- 
tes de amanecer , para no ser vistos 
de nadie, y caminaron por rodeos y 
tierras desiertas, dirigidos por el 
honü>re desconocido. -Llegaron á 
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yeinte y siete millas de Jerasalen, 
del lado de Jopa , cerca de una ca- 
Terna á las orillas del mar, llamada la 
caverna deBen-Acar (hijo de la este^ 
rilidad), ó lugar estéril á donde Abí- 
bale (asesino de su padre) j sus cóm- 
plices acostumbraban retirarse. En 
efecto , acia el anochecer , divisaron 
dos hombres que se dirigían preci* 
piladamente ala caverna. Muy pronto 
conocieron que eran culpados ;. pufes 
desde que vieron la cuadrilla, echa- 
ron á correr por entre rocas , y vién- 
dose perseguidos y casi alcanzados, 
se precipitaron por entre las rocas 
en un barranco donde los Maestfos 
los hallaron expirando. Joaben , que 
estaba algo separado de sus compa- 
ñeros, reparó que el perro del des- 
conocido se dirígia á lacavernaLy como 
figuiendo las huellas de alguien* 
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Este Maestro zeloso corre solo allá , 
y penetra por una bajada muy pen- 
diente, de nueve escalones abiertos 
en la roca. Divisa^ á la luz de una 
linterna, el alevoso que acaba de en- 
trar y trataba de descansar. Ese mi- 
serable, sobresaltado á la vista de un 
Maestro , que reconoció , se quitó la 
vida , clavándose un puñal en el co* 
razou. Joaben cogió el puñal del 
alevoso , y salió triunfante de la ca- 
verna. Divisó al salir un manantial 
de agua que surtia de entre peñas- 
cos ; corrió á refrigerarse en él y á 
restablecer su alma agitada. Los 
Elegidos resolvieron abandonar los 
cadáveres á las fieras ; se apoderaron 
de las cabezas de los tres malvados , 
y emprendieron su vuelta al anoche- 
cer. Llegaron esa misma noche á 
Jerusalen ^ y sorprehendiérón agrá- 
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dablemente á Salomón , dándole 
cuenta de la expedición. Manifestó 
á los nueve M.'. la satisfacción que 
recibía , y quisó que llevasen el nom- 
bre distintivo de Elegidos, Agrególes 
seis M . * . , que no pertenecieron á 
la expedición, con lo cual resultó 
el número de quince Elegidos, en la- 
gar de nueve que erau al principio. 
Obtuvieron, por seaal de condeco- 
ración; una gran banda negra que 
les atravesaba del hombro izquierdo 
á la cadera derecha, y de cuya extre- 
midad inferior pendil un puñal de 
empuñadura de oro. Las palabras de 
reconocimiento y sus señales fueron 
análogas á la acción qjue acababan 
de execu^r. En adelante , su destino 
faé la inspección general, función 
para la cual los designaban propios 
•1 ardor y la severidad que ' habian 
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^laixi&stado en su comisión. Guandp 
se trataba dé dar cuenta ó proceder 
á la sentencia de algunos Masones , 
el rey los reunia extraordinariamente 
en un lugar secreto. 

El desconocido , que no ei^ sino 
un pastor , fué ampliamente recom- 
pensado. Entró en la sociedad de 
los Masones, y, mas adelante, cuando 
recibió la instrucción suficiente-^ ob- 
tuvo el grado de Elegido. Las cabe- 
zas de los malvados estuvieron en-* 
puestas durante tres dias en la paKte ^ 
interipr de los trabajos , juntamente 
oon el instrumento que habia ser- 
vido al atentado. Al cabo de los tres 
dias , fueron quemadas , sus cenizas , 
arrojadas al viento , y &us berra-- 
mientas , despedazadas. 

Se guardó silencio sobre elcrímen- 
j el castigo, £ues Salomón (qfííieio qpo 
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quedasen el secreto entre los Ma<»^ 
sones. 

Satisfecha la venganza , no se 
ocupó ya sino de terminar la obra. 

GoNGLUSIOlf DE LOS TrABAJOS. 

P. Hermano , Gran Inspector, ¿ qué 

os resta por hacer ? 
R. Nada , pues todo está concluido. 
P. ¿ Qué edad tenéis ? 
fí. Nueve semanas á mas de siete 

años, á causa de las nueve semanas 

que pasaron hasta el castigo del 

delito. 
P. ¿ Qué hora es ? 
R. La hora en que he salido de la 

caverna , la hora en que acaba de 
-poner se 'el Sol. 

£1 Muy Discreto dice : 

Puesto^ que todo está concluido, 
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y el Sol acaba de ponerse, HH.*. 
Grandes y Severos Inspectores , y 
HH,*. Elegidos reservados, el con- 
sejo va á cerrarse. 

Todos los HH.'. , guiados por el 
Muy Discreto, hacen la señal, y 
aplauden. 

En seguida, el Muy Discreto dice ; 

El consejo de los Elegidos se ha 
cerrado, retirémonos en paz. 

Cada cual deja sus adornos y 
se retira. 
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ESGOCES , 



SEGUNDA CLASE. 



DeGORAGIO]!VES. ' 

JLy£BE haber tres cámaras. 

' La primera y llamada cámara Je 

preparación. 

La segunda, bov^eda secreta. 
La tercera , el Templo en su pér-^ 
Jeccion, 

La primera cámara , llamada c¿« 
mará de preparación , estará deco* 
rada sencillamente^ el H.*» candidato 
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.aguardará allí en silencio el momento 
en que le vengan á buscar. 

El H.*. preparador vestirá al can- 
didato del modo Correspondiente. 

El trage será una túnica blanca ^ 
orlada de roxo, con un cíngulo roxo 
á la griega. 

El candidato será despojado de 
las armas que llevare'; su cabello 
suelto por las, espaldas ; los pies des- 
nudos y la cabeza descubierta ^ y se 
le dará el calzado correspondiente. 

La segunda cámiara , llamada ¿ó- 
peda secreta, se reputará representar 
una bóveda subterránea : el contorno 
será roxo. 
' Al Oriente , en el punto central^ 
estará colocado un pedestal triangu- 
lar de mármol roxo , a4ornado con 
esculpidos y molduras de oro , que 
i'epresenten en las dos faces aparen-^ 



^¿ 



(37) 

les , en la dereclia , un sol radiante^ 
y ) en la izquierda , la estrella tes^ 
plandecíente con la letra C*. ; por 
detras ) un compás abierto sobre un 
cuarto de círculo ; .entre cuyas 'pun- 
tas,» estarán las cifras 3, 5, 779; 
sobre el pedestal estará colocada 
una piedra llamada piedra cúbica de 
aguzar, y será figurada por todas 
sus faces, de color de ágata. 

Al Mediodía , acia la mitad de la 
columna , se colocará una mesa 
cuadrada de ¿rden dórico , en que 
habrá doce panes redondos en dos 
divisiones de seis cada una : sobre 
los dps panes habrá dos braserillos 
de perfumes. En medio de la mesa , 
habrá un cuezo de oro , lleno de una 
mezcla preparada de leche, aceyte", 
vino y harina , y una trulla también, 
de oro ] habrá ademas una copa de 

3 
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oro llena de vino , y al lado de ella 
una torta ó un pan. 

Al Norte , frente de la mesa 
enunciada y habrá un altar, llamado 
el altar de los sacrificios ; sobre él 
estarán cóloca<^os un destral y uh 
cuchillo. 

Al Occidente habrá una gran payla 
llena de agua ; se procurara cons- 
truir una escalera, para que se pueda 
subir allá , y en la parte «uperioir 
habrá un banco , para que pueda 
secutarse el candidato, y tener meti- 
dos los pies en la payla. Las tres 
grandes dignidades tendrán un mazo 
^arnecido de tercio pelo roxo con 
franjas de oro , y cada cual hará de 
%u mazo el uso acostumbrado. 

Las mesas del Tesorero y Secre- 
tario estarán colocadas á derecha é 
uquierdti como en los grados pré- 
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cedentes, y cubiertas de un tapete 
roxo. Las luces serán veinte y siete, 
divididas en tres grupos de nueve , a 
saber : 

En la columna del Mediodía ^ 
cerca del Oriente , por 3 ; 

En el Occidente, cerca del pri- 
mer Zelador , por 8 y i ; 

ídem j cerca del segundo Zelador, 
por 6 y 3. 

Se disminuirá el resplandor do 
esas luces por medio de un trans* 
parente recortado en figura de es- 
trella y colocado frente de cada grupo • 
Estos transparentes serón quitados , 
al momento oportuno en la tercer 
cámara. 

Nota, "Las luces repartidas para el servicio 
de los trabajos, no son consideradas como 
simbólicas , y no componen número. £1 
Muy Grande tendrá tantos anillos , como can* 
didatos bublere. 
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I^a tercer cámara representa el 
Templo acabado ; esta pieza será la 
misma que la precedente ; todos los 
objetos detallados para la segunda 
cámara quedarán menos el pedestal 
cubierto de la piedra cúbica, que, así 
como los transparientes, se quitarán, 
cuando se mandare en la recepción. 
En el fondo de la sala estará cons- 
truido un cerco cerrado con una 
cortina texida de los cusUro colores , 
de lino, púrpura , jacinto y escarlata. 

Nota. Esa cortina será roxa, en el caso de 
que no se paeda lograr la indicada. 

Sé correrá esa cortina, cuando se 
mandare en la recepción. 

El cerco será cimas rico y bri- 
llante que se pueda. 

El nombre hebraico del G.*. A.". 
del U. • . , elevado á una altura regular y 
en todo su esplendor, ocupará el ceU'» 
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tro ; dos querubines de oro cubrirán 
con sus alas el altar del fondo ; un can- 
delero de oro de siete brazos, dispues- 
tos para tener siete lamparillas prepa- 
radas para encenderse , estará colo- 
cado inmediato detras de la cortina. 

£1 cuadro estará figurado con 
greda , así como se ha observado en 
el grado precedente. En la parte 
superior de la linea del Mediodía 
estará dibuxado un pozo en que 
caerá á plomo un rayo ; en la parte 
. opuesta , por lo superior de la línea, 
una zarza ardiendo , que despide 
grandes llamas : en medio de esos 
objetos habrá un compás coronado 
sobre un cuarto de círculo ; entre las 
puntas estarán trazadas las cifras 
3, 5, 7.79. 

Al Mediodía , ada el centro ^ 
estará dibuxado un cuadro qye sos-> 



/ 



MMMVV%WM/l««V%VVMA«VV«rVVI/VliVVWVVVVVI^\|M 



ESCOCES , 



SEGUNDA CLASE. 



Abertura. 

P. Jrriiner Gran Zelador, ¿esta" 

mos cubiertos 1, 

£1 primer Graa ZeL*. se asegura, 

y dice : 
R. Muy Grande , estamos cubiertos. 
P. ¿^ Qué es lo que os conduce aquí. 

Hermano mió ? 
Jt. El amor de mi deber y el deseo 

de alcanzar la alta ciencia. 

3* 
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P. iCuál e^ la disposición que 
traéis para haceros digno de ella ? 
Ré Un corazón puro , sequaz fervo- 
roso de la virtud y la verdad^ 
P. ¿Dónde trabajáis! 
R. Eo una bóveda subterránea. 
P. ¿ Cuál es el objeto de vuestras 

investigaciones ? 
jR. El conocimiento del arte de per- 
feccionarlo imperfecto, y de llegar 
al tesoro de la verdadera moral. 
*P. ¿ Cuál ha sido vuestra reconi'- 

pensa 1 
R, He sido admitido en un lugar 
luminoso, donde he terminado 
mis trabajos. 
P, ¿ Qué edad tenéis ? 
7{. 'Nueve años. 
P. ¿ Qué hora es ? 
R. Mediodía. 
P« ¿ Qw¿ entendéis por éso ? 
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J!. Que el Sol, en el zemt, alumbra 
nuestros trabajos. 

El muy grande dice : 

Puesto que el Sol se halla en el 
zenit, ya es tiempo de entregamos 
á nuestras tareas. Hermanos primero 
y segundo Crtmdes Zel.*., anunciad 
en vuestras columnas que voy á 
abrirla sublime L.'. de los Grandes 
Elegidos del cap.*, de N.'. por me- 
dio de los misterios acostumbrados. 

Los CG.'. Zel.'. hacen el anun- 
cio. El Muy Grande da los golpes 
de mazo , correspondientes al grado, 
y dice : 

Hermanos primero y segundo 
GG.*. Zel.'., haced que llegue á 
mi la palabra. 

Los Zcladores exeeutan la órdem 
Habiendo llegado la palabra ál 
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Muy Grande , este dice : acá con- 
migo , Hermanos mios. 

Todos los Hermanos , guiados pqr 
el Muy Grande , hacen la señal , y 
aplauden , y dicen tres veces H.*. 

Hecho esto , el Muy Grande dice : 

Grandes Zeladores , Grandes. Di- 
gnidades, subí.'. MM.*., la B.'. 
secreta está abierta , y los trabajos 
de los Grandes Elegidos del cap.', 
de segunda clase de N.*. 

El Muy Grande da un golpe , y 
dice : 

Sentaos , Hermanos mios. 

Instrucgioií. 

P. ¿ Qué es lo que os conduce aqui. 

Hermano mió ? 
J?. El amor de mi deber y el de».. 

de alcanzar la alta ciencia. 
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P. ¿ Cuál es la disposición que 
traéis para haceros digno de 
ella ? 

JR. Un corazón puro , sequaz , fer- 
voroso de la virtud y la verdad. 

P. ¿Dónde habéis trabajado ? 

R. En una bóveda subterránea. 

P. ¿ Dónde estaba colocada la bá" 
i^eda subterránea ? 

jR. Fué construida secretamente bajo 
la parte mas misteriosa del Tem- 
plo. 

P. lA qué estaba destinada esa 
bóweda secreta ? 

R. A encerrar un depósito precioso. 

P. ¿ En qué sitio estaba ? 

R. El delta precioso en que se ha- 
llaban gravados los verdaderos 
caracteres de la palabra inefable , 

o»éué embutido en un pedestal de 
mármol, colocado en medio de 
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la bóveda, y cubierto con una 
piedra cúbica. 

P. ¿ Cuál era la piedra cúbica ? 

Ji, Una ágata, tallada en forma 
cuadra ngular , j con los nombres 
secretos del arte real. 

P. ¿ Cómo se descifran las letras 
que en ella se hallan embutidas ? 

R. Leyéndolas según el arte. 

P. ¿ Cómo habéis sido introducida ? 

/?. Por 3 , 5 , 7 , y 9. 

P/. ¿ Qué os ha sucedido ? 

M, Se me ba sujetado Jí pruebas ri- 
gurosas. 

V. lA cuáles ? 

jR. Con la punta del puñal en el 
corazón y la espada sobre la cer- 
viz, he hecho el sacrificio volun- 
tario de mis pasiones. 

P. ¿ Ha bastado esto para vuestra 
admisión t 
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Jt, Después de putiíicado, se me 
ha enviado á hacer una rebusca 
para obtener mi admisión. 

P.- ¿ Vuestra rebusca lia sido jffe- 

Jt. Por un favor particular y una 
luz imprevista , he hecho el des- 
cubrímie!nto del depósito precio- 
so , y he vuelto Á entrar , tenién-* 

»> dolé en la mano y en la actitud en 
que me hallaba al descubrirle. 

P. ¿ Cuál ha sido el objetó de vues- 
tra rebusca! 

Jt. El conocimiento del arte de per- 
feccionarlo imperfecto, y de llegar 
al tesoro. de la verdadera moral. 

P. ¿ Cuál ha sido vuestra recoma 
peiisa ? 

jR. La cadena de mis vicios ha sido 

. rota , se me ha pagado por la fren- 
te , labios y corazón, la trulla con 
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una mezcla preparada ; he parti- 
cipado del banquete de los Gran- 
des Elegidos, he recibido la prenda 
de una nueva alianza , y , en fin , 
he sido admitido en un lugar la- 
minoso y glorioso en que he ter- 
miifado mis trabajos. 

P. ¿ De qué se componía esa mez" 
da ? 

jR. De leche , azeyte , vino y harina. 

P. ¿ Qué significan esas cosas ? 

M, Dulzura , sabiduría , fuerza y be- 
lleza , cualidades esenciales á los 
Grandes Elegidos. 

P. ¿ Cómo se llaman las Logias 4^ 
los Gráneteos Elegidos Escoceses ? 

Jt» Logias de las ciencias altas, y 
sus trabajos se llaman sublimes. 

P. ¿ Cómo se penetra hasta ellas ? 

li. Con serenidad en el corazón y 
en el semblante , "distintivo de los 
hombres irreprehensibles. 
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P. ¿ Cuál es la primera obligación 
de los Grandes Elegidos ? 

i?. Guardar con respeto las leyes 
de la Masonería , practicar la mas 
, sana moral , y alivial* á sus Her- 
manps. 

P. i Cuántas luces tenéis 1 

jR; Tres veces nueve. 

P. ¿ Qué es lo que representan ? 

R, Las lámparas inextinguibles de- 
positadas en una bóveda secreta. 

P. ¿ Porqué el nombre de la bós^eda 
secreta al tiempo de la abertura 
se ha transformado en el de bó" 
peda sagrada al tiempo de la 
conclusión ? 

^R, Porque , después de colocado el 
depósito, no fué conocida siné 
con este último nombre. 

P. ¿ Por dónde viajan los Grandes 
Elegidos \ 
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R, Por todas las partes del mundo ^ 
para esparcir la verdadera ciencia. 

P. ¿ Qué edad tenéis ? 

M. Nueve años. 

P. ¿Porgué el número 61 es ve^ 
nerado de nosotros ? 

/i. Porque es el que contiene mas 
combinaciones Masónicas , y , ha- 
blando en términos del arte , es el 
triplo del cubo, ó el mayor cuar 
drado. 
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HjSTABAír castigados los* asesinos^ 
los trabajos eñ su fin, no quedaba ya 
al gran rey sino, una cosa que hacer : 
consignar en un lugar seguro y se- 
creto el verdadero nombre del Graa 
Arquitecto del universo , cuyos ca- 
racteres hablan sido conocidos mu- 
eho tiempo antes , es á saber y en el 
tiempo de su aparición en el monte 
Hored , sobre un triángulo radioso. 
Su pronunciación era ignorada 
del pueblo , y se transmitía por tra- 
dición una vez al ano ; el Gran Sa:^ 
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cerdote pronunciaba ese nombr^e ^ 
deletreándole , rodeado de todos 
los que tenian derecho de oírle. 

Mientras duraba esa ceremonia, 
se mandaba al pueblo que metiese 
mucho ruido , á fin de que la pala- 
bra no fuese oída de nadie. 

Salomón creyó que debía deposi- 
tarle en un lugar subterráneo del 
Templo, como tipo inmutable; habia 
construido , bajo la parte mas miste- 
riosa del Templo , una bóveda se- 
creta, en cuyo centro colocó' ua 
pedestal triangular, que llamó pe- 
destal de la cienqia ; bajábase á ella 
por una escalera de veinte y cuatro 
escalones , distribuida eñ descansos 
por tres, cinco, siete y nueve. Esta 
bóveda , solo la conocían Salomón 
y los Maestros que en ella habiaa 
trabajado» 
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, Hiram gravó la palabra en un trián- 
gulo, del metal mas puro ; pero , teme- 
roso de perderla, la llevaba siem- 
pre colgada del cuello, él gravado acia 
el pecho , acia fuera el reverso , que 
no presentaba sino una superficie 
llana y de la mayor tersura. Guando 
fué asesinado , tuvo la dicha de qui- 
tarse ese delta precioso y echarle £ 
un pozo que había en la extremidad 
Oriental acia el Mediodía. Salomón 
manifestó sus temores de que ese 
delta precioso hubiese caido en ma- 
nos profanas, y mandó la rebusca. 
Tres Maestros tuvieron la dieha 
de descubrirle. Pasando cerca de un 
pozo acia el mediodia , divisaron en 
el fondo una cosa que brillaba : uno 
de ellos bajó al pozo auxiliado de sus 
compañeros , y halló en efecto el 
objeto que buscaban. Transportadas 



(58) 

de gozo, se presentaron á Salomón» 
A vista del delta, Salomo'n dando 
un paso atrás , levantó los brazos al 
cielo, en señal de admiración , j ex- 
clamó : ¿1.'. , {gracias áDios ). 

Al momento U^rmó á los quince 
Elegidos y á los. nueve Maestros que 
habian trabajado en la construcción 
de la bóveda. Acompañado de ellos ^ 
y de los tres que habian hecho el 
descubrimiento, bajó á la bóveda 
secreta , hizo embutir el delta en 
medio del pedestal , y le cubrió con 
unía piedra ágata tallada en forma 
cüadrangular, en la cual hizo gravar, 
por la parte superior, la palabra 
substituida ; por la inferior, todas las 
palabras secretas .de la masonería, 
y en las cuatro laterales, las conv* 
binaciones cúbicas de esos números, 
lo que le dio el nombre de piedm 
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cúhica. Salomón hizo colocar por 
delante tres lámparas , de nueve lu- 
ces cada una , perennemente ardiendo ; 
manifestóles la antigua ley de no pro- 
nunciar el nombre del Gran Arqui- 
tecto ; y , después de haberles to- 
mado él juramento inviolable de no 
revelar nunca lo que acababa de pa- 
s^r , dio á la bóveda secreta el nom- 
bre de hbsfeda sagrada; hizo sellar 
la entrada, cujo secretó quedó en 
los veinte y siete Grandes Elegidos 
y en sus succ^sores ; se juraron una 
alianza eterna ; y , en prueba de esa 
alianza , Salomón les regaló un anillo 
del metal mas puro. 

Habiendo subido ál Templo, ad- 
miraron la belleza de la obra , y 
dieron gracias al Gran Arquitecto 
del Universo. Muerto Salomón , se 
gobernaron por si mismos, según sus 
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leyes , y siempre dedicados á la con* 
servacion de la obra. 

El Templo fué destruido por los 
Asirios ; pero los Arquitectos sub* 
$istiáron. Llega después á construirse 
un nuevo Templo , y á ellos es en- 
cargada la construcción. Arrumado 
por Tito ese segundo Templo , sub- 
sisten desconocidos , pero siempre 
en unión ; nueyos trabajos los dan 
,á conocer en la Palestina. Después 
de una guerra desgraciada , forman 
diversos establecimientos útiles y 
asociaciones • virtuosas ; por todas 
partes se los ve brillar cpn. sus vir- 
tudes. En la corte , en el ejército , 
en el gabinete de los reyes, en el 
santuario dq la justicia, su ciencia 
solo tendia á hacerlos mas sociables 
ó mas humanos. Ligados por la fé 
del juramento , sufrían las mismas 
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vicisitudes; eran el sosten 'de la ino- 
cencia , los vengadores del crimen , 
las columnas de los imperios , el 
azote de los malvados , y la barrera 
contra la* impiedad; ese era el objeto 
de los verdaderos Masones Escoceses; 

La Francia, la Italia, la Inglaterra, 
la Saecia , la Palestina , la Siria y el 
Egipto ló han visto. Se acofdará la 
Siria de las arriesgadas hazañas de 
un Bohemon , y de la sorpresa de 
Antioquia arrancada al Árabe in- 
sólente. . 

Acordarase el Egipto de su cons* 
taticia heroica. Damasco fué el ba- 
luarte de sus trabajaos ; los desiertos 
depondrán de su saber proñmdo : la 
Palestina y Jerusalen atestiguan la 
entrada de Luis IX- : estos lugares 
han visto á los soldados, desarmados, 
regando con sus lágrimas una tierra 
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consagrada por la presencia de tantos 
personages ilustres. 

La Inglaterra y la Escocia son tes- 
tigos de sus instituciones admirables, 
que honran la virtud, desarraygan el 
vicio , y anuncian la verdad. 

La Suecia es testigo de las vir- 
tudes de Uldatico y de los caballeros 
de ese tiempo. 

Y los sepulcros son testigos to- 
davía de los muchos guerreros que 
conservan sobre sí , en el polvo del 
féretro , las insignias de su confede* 
ración. 

¡Cuántas asociaciones hospitala* 
rías no deben su origen á nuestros 
ilustres predecesores ! A la verdad, 
no vemos ya sino una débil imagen» 
¡ Tal es la suerte de k>s establecí* 
mientes humanos ! La mano del 
Jtiempo queda impresa en las institu* 
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Clones no meóos que en él bronce* 
Nos da' un exemplo de ello la revo- 
lución francesa. 

Ved lo que hemos sido áñtes , y 
ved lo que somos hoy dia. * 

Pues habéis sido adniitido , Her- 
mano mió 9 á este grado superior , 
ocupaos sin cesar en el descubri- 
miento de la verdad , y probad á los 
Masones menos instruidos vuestra 
superioridad , con vuestro exemplo^ 
vuestros trabajos y vuestras virtudes* 

Conclusión de los trabajos. 

P. ¿ De dónde venís ? 
R. Vengo de la rebusca. 
P. ¿ Qué es lo que traéis ? 
/í. El depósito precioso. 
P, ¿Dónde le habéis colocado ? 
R. En un lugar secreto é impene* 
trable. 
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P. I Cómo habéis llegado á él? 
R, Por 3 , 5 , 7 y 9. 
P. lA qué fin es ese depósito 1 
i?. Para volver á hallar, en caso de 

alteración ,, \os verdaderos caraca 

teres del nombre inefable , y todos 

los secretos de la Masonería. 
P. ¿ Qué es lo que os liabais de aqu{l 
M. El premio de mi zelo y on deseo 

mas fuerte de exercerle. 
P. ¿Cuál es el objeto de vuestra 

zelo? 
jR. La gloria del Gran Arquitecto 

del Universo. 
P. ¿ Qué edad tenéis ? 
R, Nueve años. 
P. iQué hora esl 
R. Media noche, y la hora de cerrar 

nuestros trfibajos. 

El Muy Grande dice : 
Puesto que es media noche , y la 
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Lora de cerrar naestros trabajos , 
Hennanos primero y segundo Gran- 
des Zeladores, anunciad que voy á 
cerrar la Logia de los Grandes 
Elegidos del cap.*, de N.'. con los 
números acostumbrados, y que la 
bóveda sagrada va á cerrarse. 

Los Zeladores bacen el anunció. 

Todos lo« JBDI.'. , guiados por el 
Muy Grande , bacen la señal , y 
aplauden. 

Después de dados los golpes cor* 
respondientes , como en la abertura, 
el Muy Grande dice : 

La bóveda sagrada* está cerrada , 
y los trabajos de los Grandes Ele- 
agidos del cap.*, de segunda clase 
de N... 

Los Zeladores lo repiten , y cada, 
uno dexa los adornos, y se retir» 
en pasl. 

4* 
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TERCERA CLASE. 



Decoraciones, 

IJe^e IiaBer tres cámaras. 

La primera será hi cámara de 

preparación. 

La segunda , lá sala de Oriente, 
La tercera , la sala de Occidente, 
Entre las dos salas, def>erá haber 

una antecámara ó pas6. 

La primera cániar^ , llamada cd-. 
mará de preparación , estará deco- 
rada simplemente. El candidato es- 



doy 

tara encerrado en ella hasta el mo-^ 
inepto de la recepción ; deberá llevar 
el cordón y mandil de los Grandes 
Elegidos Escoceses, y estar sin arma 
alguna , ni adorno ó joya particular. 
Debe tener descubierta la cabeza , el 
cuello y manos encadenados con tres 
cadenas de eslabones triangulares, 
que partan de tres ángulos de un 
esíabon mayor , y deben ser bastan- 
tes largas para (pie pueda alargar los 
brazos. 

Se le cubrirá la cabeza con nn paño 
de calor de ceniza : en este estado, 
el Hermano preparador le hará saber 
que representa á Zorobabel , cautivo 
en Babilonia ;*le hará poner las ma* 
nos en la cara hasta llegar á la puerta 
de la torre, donde las guardias le 
registrarán rigurosamente antes da 
][»resentarle. 
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, . Debe ser iniroducido, el candidato 
en la torre en el momento en (jue 
ehtte el presidente. 

La segunda cámara , llamada salc^ 
de Oriente i representa el consejo 
de Ciro, rey de Babilonia, com-« 
puesto del Príncipe , de siete Digni- 
dades principales y de todos los Ca- 
balleros. 

\- 

Los Miembros del Consejo, son : 

EH sob..*: Señor, Presidente y que 
representa á Ciro. . 
^ El Muy M.'. de palacio, Orador^ 
que representa á Daniel. 

£1 P.'. G.'. de la caballería , ge-» 
iieral i^. Zelador, que representa 
á Sisinna, 

£1 P« * . G. ' • de la milicia. General 
a"*. Zelador^ que represwta á Sa^ 
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El Can.'.'M. •, Guardasellos, 
qui^ representa á Batim, 

El P.-. Min.-. de Hacienda, Te-^ 
sorero j que representa á Alitridátes. 

El P.'. Min.'. de Estado , Secre^ 
tario y que representa á Semelio, 

El P.*. Min.'* de deremonias , 
M.'. de ceremonias , que representa 
á Abazar. 

La colgadura debe ^er verde ^ la 
circunferencia de la sala debe estar 
alumbrada con suficiente número 
de luces ( este número no s^rá 

fijo.) 

Al Oriente , debe haber un trono 
elevado sobre dos gradas , guarnecido 
de galonee y franjas de oro ; al Oc* 
cidente , Norte y Mediodía , estarán 
los asientos para las Dignidades y 
Caballeros. 

Las Dignidades que exercier^i^la» 



,^ 
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fuacíoné^ de Zelsidotes j estaráá étt 
dos asientos separado^; 

Detras del trono habrá lán tránspa-« 
^nte que represente el süeñi ¿e 
Ciro j á saber : tln león rugiendo , 
(irdntó á lanzai'se sobre él; mas arriba^ 
tina gloría resplandeciente , en nie^ 
dio de nínbes lümiincísas. Del centro 
de la gloría^ saldrá un águila cortt 
tiná batídereta én el picó y eií ella 
insqrítas estás palabras t Hesiituye la 
libertad á los caüíwos¿ Mas abajo 
de latf línbés íufninósas ; estarán fi-* 
grados Nabacodonosór y Baltasar , 
predecesores de Cir0 , cargados da 
cadenas,. el primero todavía en fofttiá 
bestial. É/1 cnadro del consejo debe 
estar cerrado de niía pequeña mu-* 
ralla de líiadera 6 de cartón de pi^ 
y medio de alta, pintada de color 
^ baldosa : esa muralla debe tener 

• S 
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siete t'>iTes , tres al Norte , tres al 
Mediodía , y una al Occidente ; las 
seis primeras serán del mismo color 
que la muralla y de una altura pro- 
porcionada á la sala.; la del Occi- 
<^ente y debe tener á lo menos siete 
pies de alto y una circunferencia pro- 
porcionada. En esta torre habrá dos 
puertas , una dentro del cuadro , y 
ojtra fuera, sin paso para la luz. 

La colgadura del Occidente debe 
alcanzar á; una parte lateral dja la 
torre, á fín de.que se pueda entrar.eu 
e]la y salir, sin que de dentro se. note 
nuda. El trono colocado al Oriente 
dpbe estar deatro de la muralla. 

. La puerta interior será guardada 

por dos caballeros, con pica en mano 

y espada ceñida ; y , en lo posible , 

serán los dos últimamente recibidos. 

Cuando los Hermauod estuvieren 
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en píe, deben estar dentro de la 
muralla , y sentados, cuando estuvie- 
ren fuera. 

En medio de la «ala , estarán las 
dos cotumnas J.'. y B.'. derribadas, 
sea en relieve , sea figuradas con gre- 
da, y algunos tazones. 

Deberá tenerse la precaución de 
procurarse un escalfador de dos ma- 
nijas, de que se hará uso cuando 
se mande. 

Las Dignidades llevarán al cuello 
un cordón ancho de verde amuerado 
que cáyga sohte el estómago y sin 
joya. El Mae3tro tendrá un cordón 
igual , que estará orlado de alamar, y 
terminará con -una borla de oro. 

En medio del listón estarán bor- 
dados en sotuer, una espada' y un 
cetro, y eneima un pequeño sol 
bordado de oro» 
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Los Caballeros llevaráii un cordón 
Ancho verde amuerado , . cruzando 
en forma de tahalí de izquierda á 
derecha síü joya. > 

El mandil será blanco bordado dé 
verde , la babera baja; en esta estará 
pintado ó bordado de oro el nudo 
de Salomón mal entretexido , y en 
medio dos espadas en- sotuer. 4 

El mandil sé vuelve de cara, y 
representa las insignias de los Gran-- 
des Elegidos Escoceses. 

En la antecámara que separe las 
dos salas ^ ^ construirá un puente 
sólido de madera ; y se figurará de- 
bajo, en lo posible, tín río lleno de 
cadávci:es.y destrozos. 

La tercer cámara, llamada cámara 
de Occidente , debe representar lo9 
Masones subsistentes en medio de 
\»s ruinas de Jerusalen. La colgadura 



"N 
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aera roxa , como la de los Escoceses , 
La sala estará alumbrada de dies 
grupos de laces de 7 cada uno .( sé 
encenderá una bugia por grupo ^ las 
demás se encenderán cuando se 
mande). No hay trono en ella, sino 
. solamente un asiento en lo alto de la 
sala y cuando sef hacen las recep-» 
iDÍoñes, 

Una cortina , que habrá en el 
fondo de^Ia sala , ocultará una glorie^, 
radiante y un altar ; esa cortina so 
correrá en el momento que se 
mande , y , al mismo tiempo , se 
St^bstituirá á la colgadura roxa una 
verde , cuidando de dexar los fes- 
Iones, roxos, y de mudar solamente 
los tableros de colgadura, que podrán 
disponerse de modo , que - cambien . 
de cara ó se arrollen uno sobre otro, 

Bl centro de la sala' representará 
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el Templo demolido , los instru- 
mentos de la Masonería esparcidos 
y fuera de su lugar natural. 

En la parte exterior de la sala de 
Occidente ^ estarán figurados en pie-' 
dra los tnuros destruidos de Jeru- 
salen. 

Al pasar á esa sala , los Caballeros 
dexarán el color verde , y tomarán 
él roxo. Los grados serán distingui- 
dos por medio de rosetas que habrá 
en la parte inferior de los cordones; 
los Caballeros llevarán una banda de 
seda de color de agua, orlada por 
los dos extremos de una franja de 
oro. Esa banda se pondrá al rededor 
del cuerpo á manera de ceñidor : 
en los extremos de la banda estará 
figurado un puente en que estará 
escrito : L,\ Dr, Pr, 

El Maestro llevará por joya tres 
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tñáDgülos no entretexidos , sina por 
gradación uno dentro de otro \ el 
primer Zeladór, una escuadra; el 
segando Zelador, un nivel. , 

Las Dignidades llevarán su joya 
ordinaria ; todas estas joyas deberán 
estar encerradas en triángulos triples. 

La joya de los Caballeros es la 
misma que la de los Grandes Ele- 
gidos Escoceses , añadiéndole , eU 
trofeo , dos espadas desnudas de hoja 
de acero en sotuer, con las empu- 
ñaduras colocadas á. nivel. 

Cada Caballero llevara una trulla , 
cuya empuñadura estará guarnecida 
con un listón roxo y sujeta á la 
cintura por el lado derecho. ' 

El Soberano Señor mudará su 
nombre en el de ilustrísimo Maestro . 

Los Zeladorcjs tomarán el de ilus* 
tres Zeladores ; las ilustres Digni- 
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nades tendráD ^\ título corresponr 
diente á su$ funciones , aña<diéndpl<» 
(el de Caballero ^ j todos los den^f 
Mieiobros el de Caballero. 
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CAB. . DE ORIENTE; 



TERCER.A CLASE. 



SALA DE ORIENTE, 



, Abertura. 

JLjos Cnb.*. , estarán todos en su Iu«« 
gar, menos el Presidente, que no 
entra sino después de haber sido 
anunciado , dando una patada en el 
suelo cerca de la puerta. 

El primer Gen.*, dice : El Sobe-, 
rano Señor nos reúne aquí en consejo ^ 

5* 
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estemos atentos á lo que nos diga j 
proponga : he ai ya llega. 

El Sob.'. S.*. entra, y va á co- 
locarse en su sitio , acompañado de 
dos guardias de la torre , que vuel- 
ven á su lugar desde que el Soberano 
S.*. se ha colocado. 

El Sob.*. S.'. da un golpe ron el 
pomo de la espada , y saluda á todos 
los Cab.'. 

Los Cab.*. , guiados por los 
Gen.'.*, corresponden, poniendo la 
mano derecha sobre el corazón , y 
haciendo un acatamiento. 

Después el Sob.*. S.*. dice : 
P. Primer General^ ¿ cuál es la 

obligación de un Caballero ? 
R. Cuidar de lá seguridad del con- 
sejo , y que no pueda entrar en 
él nadie que no sea Caballero. 
P. Primero y segundo Generales, 
haced la inspección^ 
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Los dos Generales van á regíslrai:* 
las puertas de la torre, se asegu- 
ran de que los guardias cumplen con 
su obligación, y, de vuelta, di- 
cen : 

R, Las guardias* rodean el palacio, 
el consejo está seguro. 

P. '¿JEs eso bastante ? 

jR. Es preciso asegurarse también de 
que todos los que se hallan aquí ^ 
son dignos de asistir al consejo. 

P. ¿ Aseguraos , primero y segundo 
Generciles ? 

Se aseguran de ello , y dan cuenta 
al Soberano,. diciendo : 

J?. Todos los miembros qu€ están 
aquí presentes son buenos Cáb.-. 

P'. ¿£"71 (fué tiempo estamos? 

jR. En la conclusión de las dieíz 
semanas de anosdel cautiverio.. 



El Sob.s 8.% dice : 

Primero j secundo Generales , 
pi|QS que eso es, a^i , aquiiciad que el 
ponsejo va á abfírse. 

Los do^ Generales hac^n e) 
anuncio. 

El Sob.'t S.*. da siete golpes, j 
los dos Generales los repiten. 

El Sob.\ S.*. dice ; 

Acá conmigo, Caballeros. 

Todos los Cab.'. , guiados por el 
Sob.'. S.*., aplauden, y dicen nns^ 
vez : Honor á los Caballeros, 

El Sob.'. S.*. dice : 

£1 consejo está fibierto, y Iqij 
trabajos del Cap.-, d^ terqera clasfi 
dePf... 

Los Generales lo repiten. 

El Sob,*. S.% da uii 8^1(1® i 
y dice : 

Sentaos) ,' CabaUerosi, 
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El Sob.^. S.^ dice ; 

Vosotros todos , Caballeros , 
iniembros de mi consejo , el. objeto 
que me ha 'movido á reuniros hoy , 
f s etc. • . Vos, Mayordomo de palacio , 
qi;e estáis dotado del don sublime 
de explicarlos , os voy^ á referir lo 
que he vjsto en sueños. 

El Mayordomo mayor de palacio 
responde : Soberano Señor, ese don 
no es efecto de una sabiduría naturaL 
de que yo pueda prevalerme 9 y que 
no la pos^a el resto de |os hom- 
bres; pero, place algunas veces al 
Grande Arquitecto el derramar sobfe 
débiles, hombres esa ciencia sobre -r 
natural, cuando, por medio de vísíot 
lies, s^ digna manifestar sus designios. 

El Sobl-, S.". dice i 

Mayordomo mayor de palax^io , 
reconozco el espírít^ etp. ^ á vos os 
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toca ayudarme con vuestro dictamen 
para tomar una resolución prudente. 

El Mayordomo de palacio^ res- 
ponde : 

He aquí , Soberano Señor, ci sen- 
tido de vuestra visiou : la voz que 
habéis oido , es la del Gran Arqui- 
tecto , la que , desde largo tiempo , 
os haí anunciado al mundo y dado 
el cetro del Oriente. 

Los cautivos que os manda liber>- 
tar 9 son los que , desde diez semanas 
de años , están gimiendo en la escla- 
vitud. El Gran Arquitecto os ordena 
restituirlos al mismo estado en que 
estaban antes, es á saber, que les 
sean devueltos los bienes , la ciudad, 
reconstruida , y el Templo reedifi- 
cado en todo su esplendor. 

Las cadenas de que están carga- 
dos vuestros predecesores os dan 
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á entender cpe , si kan sida en las 

Xnanos del Gran Arquitecto el ins- 
trumento de que se ha valido para 
castigar á su pueblo, sufren ahora i 
ellos el castigo de los excesos á que 
se han abandonado. 

En fin , el león pronto á dévo- , 
raros , os presagia el fin que os 
aguarda , si cerráis los oidos á la voz 
del Gran Arquitecto. 

IWSTRUCCIOW. 

/ 
P. iSoys CnhaUerol 
R, He recibido el carácter de tal. 
P. ¿ Daos á conocer mejor ? 
li. Comenzad , y jo acabaré. 

B.-. 
P. ¿ Como habéis llegado á ese 

grado ? 
K Con la humildad y la paciencia. 



( 88 ) 

y. I A quién os habéis dirigido ? 
jR. A aquel de quien dependía nues^ 

. tra libertad. 
P. ¿ Os ha concedido vuestr^ sO" 

licitud ? 
R. Después de hal)erme probado, 

me ha restituido la libertad y tam^ 

bien á todos mis Hermanos, y 

me ha condecorado con el título 

de Cab.'. de O.*. 
P, ¿ Qué habéis hecho después de 
. haber obtenido vuestra libertad ? 
Jt, He vuelto á mi patria á buscar 

el resto de mis H.^. 
P. i Dónde os han recibido ? 
J?, En un consejo reunido sobre las 

ruinas del Templo. 
P. ¿ Cómo estaba alumbrado el 

« consejo! 
jft. Por diez grupos de siete luces. 
P. ¿ Qué significa ese número de 

luces ? 
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/{. El tiempo del cautiverio, 
P. ¿ Cuál era vuestra obra ? 
fi. Trabajar en la reedificación de} 

Templo del (Jran Arquitecto . 
P. ¿ Como habéis trabajado ? 
/{. Con la espada en una mano y \% 

trulla en la otra. 
p. i Por qué plan fué cqnstntído el 

Templo nueuo ? 
^t Por e) plan del Templo des^ 

truido. 
P. ; De dónde se sacaron los ma-^ 

feríales ? 
fi. Las piedras, de las canteras de 

Tiro ; y la madera i de los bosquef 

del I^ibano , porque era prieciso 

fpxe fuera pateramente semejante 

al primero. 
P. iQué aplicación debe hacerse 

de eso ? 
fl. Qup ^a Afasoiier^ 4^h.^ §^r 9n^ 
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y no puede sufrir mudanza sin 
adulteración. 

P. iQué forma tenían las cadenas 
de los cautivos? 

R. Eran triangulares. 

P. ¿Porqué! 

R. Los vencedores, conociendo el 
respecto que aquellos tenían al 
deka y dieron la forma de este á 
las cadenas, para mas mortificarlos. 

P. ¿ Qué significan las palabrg.s de 
reconocimiento ? ' 

jR. El nombre de la clase de los 
que trabajan en la reedificación. 

' P, ¿Porqué hemos adoptado el color 
verdemar! 

R. En memoria del suceso , por gra- 
titud y por la esperanza del res- 
tablecimiento. 

P. ¿ En qué estado habéis hallado 
á los Masones j cuando habéis, 
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llegado á las ruinas del Templo ? 

R, En el ,dueIo y el abatimiento , 
estado de toda logia entregada á 
la confusión y al desorden. 

P. iQué significan las columnas 
derribadas , y los instrumentos y 
muebles fuera -de su lugar 1 

R.. Que toda Logia compuesta de 
Hermanos indiscretos y viciosos , 
pierde la harmonía que forma el 
adorno principal , y no puede tar^ 
dar en ver su destrucción. 

P. ¿Qué significan los obstáculos 
encontrados en elpaso del puente 7 

R» El deseo ardiente que todo Masotí 
debe tener de instruirse , y las di- 
ficultades que ' debe esforzarse á- 
vencer, para llegar á, descubrir la 
verdad. 

P. ¿ Qué significa la resistencia que 
opusieron los nuevos edificadores 
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4 ^u# enemigos durante el tiempo 

de la reedificación 7 
fl. El (empeñó coq que todo MasoQ 

debe oponerse á la introdupciom 

de ios vkiüs j de los al)uso$. 
P, ¿Qué arte prqfissaisl 
JL La Masonería. 
P. ¿ Qué edificio eonstruisl 
JR. Templos y tabernáculos. 
P, ^ Dónde los construís ? 
M. A falta de terreno , los ponsfrui* 

mos en el e'orazon. 
P. ¿ Qué edad tenéis ? 
fif Dipz sen^anas de a&oSf 
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jítL Templo ¿le Saíomdn j la glonaí 
del puefblo que le poseía , no pudie- 
ron resistir al furor de sus enemigos ; 
las die2 tribus ^ué componian ei 
reyno de Israel , habían sido yen-^ 
cicla», solo restaban las de Judá y 
Benjamiií, que se defendieron por 
algún tiempo ; pero , en fm , Nabu-» 
codonosor emprendió el sitio de Je- 
rusalen él afio décimo octavo de* sa 
reynada, y el undécimo del reynada 
de Sedecias , vigésimo primo rey del 
linage de David^ 
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La ciudad santa (ué atacada y 
defendida con un valor ¡ncreible , y 
el sitio fué por largo tiempo obsti- 
nado y duro ; pero , en fin , consu^ 
mi dos de hambre y de fatiga los 
habitantes, y derribadas las fortifica- 
ciones, la plaza, á pesar de la vi- 
gilañcia , actividad y zelo de los Ma- 
sones libres , fué tomada por asalto 
después, de diez y ocho meses de 
sitio. 

El enemigo se dirigió al Templo, 
donde se habían refugiado con sus 
riquezas las personas priacipales de 
la ciudad, así como también. Sedecias 
con toda su servidumbre. n 

Los Masones libres tentaron una 
nueva defensa ; pero, forzados á ceder . 
á la superioridad del número , se 
entregaron á discreción. 

Ha]3Íeado Nabucodonosor recibido 
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esa noticia , mandó á su general Na- 
buzárdan destruyera el Templo 
hasta los cimientos, después de apo- 
derarse de todos lo^ tesoros, reduxera 
4 cenizas el palacio , arruinara ente- 
emente la ciudad , y conduxera 
cautivos el rey y el pueblo á Babi- 
Ipnia. ( Esto aconteció 606 años antes 
de J.C*) 

. Nabüzardah hizo su entrada triun« 

,fal en Babilonia , llevando tras si 

encadenados todos los cautivos ^ 

sin exceptuar á Sedeeias , que murió 

tres anos después» 

Los eslabones de sus cadenas eran 
de forma triangular ; el vencedor lo 
habia mandado por escarnio , á causa 
dej respeto conocido que los venci* 
dos tenian al delta. 

¡ Cuál no fué él dolor de los Maso- 
nes libre&al ver destruido un edificio^. 



Jüé éti la obra maestra áe las iñatíós 
el kotnbre , y íiabia sido dirigida 
^or la del Crraa Arquitecto ! Sos lá-^ 
grimas no sé seq^rón sino cuando' 
llegó ei gran dia de su libertad ^ 
cuando Íes fué permitido reedificar 
el Templo por el modelo del antiguo; 

> Este favor les fué concedido ^ 
después de diez semanas de años dé 
cautiverio-, por Ciro, principe ño 
menos célebre por sn bnmanidad qué 
por sus victorias. £ste conquistador i" 
dueño del Oriente , tuvo una visión 
en que le pareció haber otdo una 
toz celeste que le mandaba resti-^ 
luyese la libertad á los éaútivos.' 
í)aniel , que habia llegado á ser uno 
de los Grande§, del Imperio , le tx* 
plícó el verdadero sentido* 

Habiendo Zoróbabel, descendiente 
díe los iprincipes de Jttd& , obtenido • 
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entrar en el consejo de Ciro, pidíé 
la libertad de su nación j el per- 
miso de reedificar el Templo por el 
modelo deh antiguo : el rey se lo 
concedió con benignidad; le resti<^ 
tuyo, todos los tesoros cogidos por 
sus predecesores, condecoró á Zo- 
robabel con el título de Caballera 
de su orden, y mandó que se le pres«« 
tase toda especie de socorro y asis* 
Cícncía, á»i como igualmente á su» 
compatriotas. 

Zorobabel recibió del tesorera 
mayor la» riquezas del Templo , y 
fixó sa partida para el día eorresr 
pondiente al 2a de Marzo. Llegó sim 
obstáculo hasta las orillas del rio que 
separa la Asirla de la Judea. Hizo 
echar un puente para que pasara el 
puebla que le seguía ; pero los 
pueblos de k orilla opuesta , aninsa*^ 
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dos de sentimientos envidiosos , se 
unieron para disputarle. la entrada , 
y atacaron á Zorobabel y á su tropa 
en el paso del puente. Después de 
un combate sangriento, se abrió paso 
este príncipe. Perdió en la refriega 
las insignias honoríficas que Giro le 
habia dado. Armado de una espada, 
tjue no podia perder sino con la 
vida y' y ayudado ,de los valerosos 
Masones que le seguían , llegó & 
derrotar á los enemigos, y la fuga 
de estos dexó Ubre á Zorobabel y 
sus companeros el camino de Je* 
rusalen. 

Después de la destrucción de esta 
ciudad, muchos de los habitantes , 
que se habían libertado de los furores 
de la guerra , erraban perseguidos 
del desprecio y la miseria. Entre 
estos, había algunos Grandes Elegí* 
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dos que se reunian en secreto á 
llorar la desgracia de sus Hermanos^ 
y practicar las ceremonias de su 
orden. E||los zelosos Masones busca- 
ron entre los escombros la en- 
trada de la bóveda sagrada , que 
no habia podido ser descubierta en 
la destrucción del Templo. Habién- 
dola descubierto , llegaron al pe-, 
destal de la ciencia , y yolviéron á 
hallar la lámina de oro bajo la piedra 
cúbica^. Resueltos á substraerla á los 
peligros que habia corrido , hicieron 
pedazos la lámina triangular, la' fun- 
dieron, rompieron la piedra ágata, 
y no transmitieron ya sus misterios 
sino por la tradición ; y^ esperanzados 
de ver algún dia renovados sus tra^ 
bajos , continuaron nombrando un 
gefe para presidente de sus asam- 
bleas. 
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Ananías , que á la sazón se'hallaba 
al frente de esa- sociedad , recibió á 
Zorobabel en el seno de la frater- 
nidad, sobre las ruinas dekTemplo , 
j le proclamó gefe de la nación, 
lamediatamente se trató de los me- 
dios de reedificar el Templo. 

Comenzados los trabajos , no tar* 
dáron en verse inquietados por sus^ 
enemigos-, lo cual precisó á 'Zoro- 
babel á estar sobre la defensiva. 
Tomó el partido de mandar que 
nadie trabajase sino con las armas 
en la mano , de suerte que los obre« 
ros tenian siempre la espada en una 
mano y la trulla en otra. , 

Después que el Templo fué edi- 
ficado por segunda vez, el orden de 
los Arquitectos recibió un nuevo 
'esplendor ; pero esta época de gloria 
j de paz no fué larga. Bien pronto' 
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los Romanos vinieron á atacar la 
Jadea ^ tomaron y arrasaron á Jeru<- 
salen, quemaron el Templo y disper- 
sáronla nación. (El año "^o de J. G. ) 

Algunos Arquilectos permanecie- 
ron muy cerca de Jerusaleti , y con* 
servaron , en el seno . de un corto 
número, y bajo el secreto mas rigu- 
roso , las instrucciones antiguas. 
Tomaron nuevas precauciones to- 
davía , y no admitieron á sus miste- 
ríos sino -i personas severamente 
probrdás. Ya bajo el gobierno de 
los Romanos , ya bajo el de los 
Sarracenos, aguardaban siempre una 
dichosa revolución que les resti- 
tuyese las tierras de sus padres, y 
les procurase los medios de resta- 
blecer el Templo por tercera vez. 

Otros Ariquitectas , en consecuen- 
^a de la dispersión , se hablan vista 

6* 



precisados á huir á los desiertos. 
Pasado algún tiempo , volvieron 4 
parecer sobre las ruinas del Templo, 
y reuniéronse allí bajo la banderado 
la caridad fraternal y del amor de la 
• humanídfeid. Fundaron, en el mismo 
sitio qué habia ocupado el Templo, 
un hospicio én favor de los pere- 
grinos que iban á. visitar las ruinas 
de Jerusalen. Al principio fueron 
U9 instituto religioso , sujetos, á 
votos de estricta observancia , obli- 
gados al celibato y destinados á so- ' 
correr á los pobres, ya con limosnas, 
ya con el producto de las tierras 
que los nuevos dueños de la Judea 
les permitieron desmontar. Mas 
adelante , formaron una milicia reli- 
giosa, y su espada les aseguró el 
derecho de las posesiones mismas 
que no habian obtenido primero sino 
de un modo precario. 
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Aerecentóse la esperanza de unos ' 
jr otros, cuando Pedro el ermitaño , 
fanático obscuro, ñero emprendedor, 
excitó la guerra tan funesta cono- 
cida con el nombre de Cruzadas. 

Al recibir esa noticia , que las 
alas de la fama llevaron muy pronto 
hasta los confínes, de la tierra, mili* 
tares antiguos retirados los 'mas en 
* los desiertos de la Tebaida , abando-? 
náron sus soledades. Deseosos de 
hallar una ocasión de distinguirse , 
no tardaron en reunirse á sus com* 
pañeros que habían permanecido 
acia Jerusalen. Halláronlos unidos á 
los Arquitectos , proponiéndose 
todos, aunque^ con miras diferentes , 
el restablecimiento del Templo.. 
Abandonando toda preocupación , 
adoptaron los mismos usos , y en- 
cubrieron , bajo las mismas apañen- 
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• 

Cías de una arquitectura especula-^ 
tiva, un designio glorioso; y, ha- 
biendo tomado la resolución de ir 
é reunirse á las banderas de los 
cruzado^ , acordaron no someterse 
sino á gefes nombrados por ellos 
mismos. 

Los Hermanos militares, qomo 
mas experimentados, fuéion desi- 
gnados para tales desde luego ; for« 
máron de concierto un formulario 
flxo , cuyos símbolos y alegorías , 
tomados de la construcción del 
Templo , les recordasen siempre el 
verdadero objeto , y sirviesen al 
mismo tiempo á alejar la muche- 
dumbre con el obstáculo de la 
superficie » y á asegurarse de la 
constancia y sumisión de los que 
entrasen en ese cuerpo. 

En medio de uu exéroíto com* 
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puesto de millares de individuos 
diferentes, rodeados de enemigos, 
eran rezelosos y prudentes ; y, para 
evitar toda sorpresa , adoptaron pa- 
labras , señales y toques para réco* 
nocerse aun á distancias lejanas , y 
preservar su secreto de los tiros de 
la curiosidad , de la traición y de la 
publicidad. Tomaron el título de 
Masones libres, y no tardaron eá 
unirse á los Cruzados ; fueron bien 
acogidos , y muy pronto distin- 
guidos. 

Los Arquitectos que habian cons* 
ti^^iido el hospicio sobre las ruinas 
del Templo antiguo , no estuvieron 
ociosos ; dexando un corto núméiy> 
para las funciones hospitalarias, los 
demás tomaron las armas ; bajo las 
órdenes de un gefe, que después 
llegó á ser Gran Maestre de su ór- 
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den , Se unieron á los Cruzados. 

Después de una guerra , muy fu'* 
nesta para esos valientes, vióse su 
aumento y engrandecimiento suce« 
8ÍT0 ; y, habiendo llegado al colmo 
de la riqueza y del po^er^ fueron al 
fin despojados y extinguidos. 

Se echa fácilmente de ver que, 
en el transcurso de nueve Cruza- 
das , el orden se debió de acre- 
centar, reuniéndose miembros de 
todos los paises. Después de las 
primeras victorias y la retirada del 
exército, ochenta y un Arquitectos 
•pasaron á Suecia , con recomenda- 
ciones para el arzobispo de Upsal , á 
quien iniciaron en sus secretos y á 
fin de empeñarle á reanimar el zelo 
de los principes confederados. 

En efecto, se renovó la empresa; 
pero el éxito no correspondió á las 
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<>speranzas. Diputaron de nujevo á 
Upsal ochenta y un Arquitectos, 
con el encargo de entregar al Ar- 
zobispo el depósito de sus conocí* 
mientos encerrado en un cofre. 

El Arzobispo le recibió, y le en- 
cerró en uh túmulo de marmol, 
sellado con cuatro sellos. Dispuso 
una excavación 'secreta en el fondo 
de la bóveda de la torre de las cuatro 
coronas ; y , auxiliado de los dipu- 
tados, bajó allá el archivo precioso, 
que mas adelante fué extraído. 
\ Tjeroiinada con toda felicidad esta 
operación , se volvieron nuestros 
Hermanos láJerusalen ; pero, perdida 
enteramente, con la conquista do 
Egipto hecha por el Soldán , la es- 
peranza de restablecer el Templo , 
resolvieron abandonar su patria de« 
solada , é ir á formar lejos de ella 
nuevos establecixuíeatosr 
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¡ Puesque no teja^uioa todavía , 
Hermano mío,. medios de restablecer 
ei antiguo Templo con materíalea 
terrestres , restablezcámosle á- Iq 
menos con materiales místicos { 
í Tenga & lo menos un lugar en el 
centro de vuestrof corazoín ! ¡ Y oxalá 
. que el Gran Arquitecto anime vuesr 
tro zelo, sostenga nuestras esperanza» 
y asegure el feliz éxito de ellas /- 

CoiíGLTTSrOIl DE LOS TRABAJOS. 

p. Hermano primer Zelador^ iqué 

soys ? 
R, Masón libre y Caballero. . ' . 
P. ¿ Como trabajáis ? 
R. La espada en una mano y la trulb 

en otra. 
P. iDe donde venist 
R. Del Oriente. 



P, I Qué es lo que traeü^ 

R, La libertad de traba jar < 

P. i Cuál es vuestra obra ? 

jR. La reedificación del Tetnplo áet 

Gran Arquitecto* 
I*. iQué edad tenéis 1 
JR. l)iéz semanas de años. 
t^. lEn qué tiempo éstaijios ? 
íl. En el momento de la reedificad 

cion. 

El Uustrísimo Maestro aic6 : 

Ya qD6 ha llegado el tiempcr Aü 
la teejclifícaeiony tenemos la seguridad 
de poder trabajar^ y nó nos resta 
níaa qne la exécueion de lo que te<* 
nemas resuelto^ Hermanos primero y 
segundo Zeía dores , anüiíciad que et 
.consé)0 de los Cab.*. vá á cerrarse^ 
y los trabajos del Cap.*, de tev-^ 
cera clase de iÑ* 

.3 
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Los Zéladores heneen el anuncio. 
El Ilualpi^ámo Maestro da los 
golpes cOrr«^QBáieQt(e& al grado. 

Los 2eladope& los repiten. 

El Ilustrísimo Maestro dice : 

• r 

Acá conmigo, Hermanos mios. 

Todos los Cab.'., guiados por e^l 
IIu«tFÍsimo Maestro , hacen la señal y 
aplauden , y dicen una vez : Hgnor 
á los Caballeros. ^ 

El Ilustrfsimo Maestro dice : 

El consejo está cerrado, y los 
trabajos del Gap.*, de teri^era clase' 
deN... 

Los Zeladores repiten el anuncio. 
■ El Ilustrísimo Maestro da ua 
golpe* 

Los Zeladores hacen lo mismo , 
y todos se jceliran en paz. 
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DEcoRAaoins. 

X'jEBE Iiaber cuatro cámaras* 

La primera estará colgada éomd 
una sala común , y servirá á preparar 
al candidato , que estará , si es posi- 
ble , vestido de negro , j con los 
adornos del grado precedente. 
/ La segunda , donde se hace la 
abertura de los trabajos , estará col- 
eada ' de negro , y sembrada de lá- 
grimas bkncas \ un enlosado mo» 



sayco , en cuadros negros y blancos ^ 
ocupará toda Ik cácHAra, y «estarS 
alumbrada por treinta y tres luces , 
que tendrán tres 4candeleros de once 
brazos ; cada luz estará encerrada en 
una ca^itíi de Ifiíta ^t tío débi estae 
abierta sino lateralmente , con ua 
pequeño respiradero circular de una 
pulgada de diámetro : esas treinta J 
dos luces «on aieg6rfcafev 

En tres ángulos de la cámara habsti 
tres colaonnas de b ^kut% áe Mi 
hombre, y «fi x;ada tatia' éétiirá le^^to 
en graftdes oarai^i^QS U^üft^á^eíhces } 

Ss á saber: 

<- > ' 

En la del Oriente , Fé. . 

En la del Mediodia , Espóranka* 

En la del Nom , <jaHdúd. 

Estas columniís pu^deti scrvíf dé 
candeleros. En el fondo d» kinth^ 
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habrá un áhnr elevado sobre tret 
gradas; ése altar debe estar adere* 
zado de negro , y sembrado de llamas 
blancas ; en la parte 'superior habrá 
un cuadró que 6gure tres cruces ; 1» 
del centro reppesent&rá, aciaelmedio^ 
la ros« tniítita rodeada de una ct^rona 
de espinas , y eti lad btras dos , por la 
parte delantera ééi alfar , habrá una 
bugíá áihartlla. Ése altar, le ócXkU 
taran do^ 'eórtinás 'gralndes y negras ^ 
quelse correrán, ctiáii^ó^^ dispusiera 
éú la recépdon. 

Al pié de las gradan hltbrá , á ki de^ 
recha , una mesitá cubierta de un 
tapete negro , y en ella el libro dé 
la Sabiduría, un compás, una iescua<» 
dra y un triángulo , un cordón negro 
y el vestido del candidato. 

El Muy Sabio so sienta delaiíte 
¿e esa mesa. Todos los Hermanos 



están sentados indistíntañientc. Como 
se considera qué están sentados ei) 
i^l suelo , se tendrán banquetas de 
seis pulgadas de alto, colocadas al 
rededor de la sala, y ^n* ellas se 
mentarán los Hermanos. 

Los Zeladores, sentados del misma 
modo , estarán como en los grados 
precedentes , sin mesa por delante ; 
el restido del candidato será de una 
tela de seda de fondo blanco , orlada 
en derredor de un listón negro dq 
dos dedos de ancho. Debe tener I4 
forma de una casulla muy corta , en 
medio tendrá una cruz de listón d« 
color punjsó, déla anchura del negro ^ 
y esa cruz llegará de arriba abajo y 
al ti^aves , de una extremidad á. otra , 
y estará forrada de blanco. 

Nota. El vestido de los Caballeros es el 
Iji^ismo , pero nQ es preciso que le lleven ^ bas^^^ 
crue' estén vertidos de negro. 
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En esta cámara, el cordón debe 
ser negro, de tres dedos de ancho 
á lo menos , y se llevará á manera 
de muceta. Habrá en medio de ese 
cordón uga cruz de listón roxo. Aci^ 
la extremidad inferior habrá una ro- 
seta de color punzó. 

El cordón negro llevado á tíianerá 
de muceta es para dispensar del que 
se lleva á manera de bandolera , con* 
una igual cruz de color punzó sobre 
el pecho , bordada sobre el cordón. 

El mandil será de piel blanca , ór- 
lado de negro , en cuyo centro habrá 
tres rosetas negras ; en la babera , 
una calavera con doshuesos en sotuer; 
sobre la bolsa una gran L * . ; en medio 
del mandil un globo representando 
el mundo , y una serpiente enroscada 
en derredor. El Maestro debe llevar 
una estrella resplandeciente sobrtf 



el corazón , en el 6éfitr6 dé élta es- 
tará la letra C*. , y eú Aetteáot h§ 
letras F.-. E.-. C. 

El primét téUAót ^eVá él triaíi- 
gulo , y él ségtindb la ésCllá^trá y el 
Compás, en sotuer , iúáb Cubierto áé 
un cendal. La joya áe ééé grado es 
un cotnpas cüj^s puntad éstan sén- 
tadai sobre un ctiáftó de círculo ; la 
cabeza del cotttpas e^ Una fosa abierta, 
cuyo pezón vA á cbnfuftdirse con una 
de las puntas del Compás. En el me«^ 
dio del. compás , hay una cruz ra- 
diante cuyft píe descansa en un 
cuarto dé círculo , y la parte supe- 
rior toca en la óabeza ¿eí compás; por 
uno de los ladó6 está apoyada en las 
puntas del cotnpas un águila con las 
Qlas desplegadas y la cabeza baj^; por 
otro lado hay un pelícano que se abre 
«1 pecho para atiméÉtár á sus pellueloi 
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figurados debajo en un nido. Entré el 
ágiíila y el pelicano sube una rama 
de acacia. E« la cabeza del compás , 
que forma una rosa , hay una eórona 
antigua «de dos sentidos. Sobre el 
cuarto de círculo , fsstará de un 
lado la palabra sagrada, y del otro , 
la palabra de paso en caracteres ge- 
roglíficos. Esta joya debe ser de pro 
ó dorada ; y el pelícano , el águila y 
la rosa , .de plata. 

^ La forma de la Logia será un 
cuadrilongo cpn líneas triples eñ que 
estnrá escrito á' los extremos : á$z- 
hiduría. Fuerza y Bondad^ en la 
parte interior, Oriente, Occidente ^ 
Norte , Mediddía y la borla dente*' 
lada j en el Oriente , la bóveda ce-* 
leste sembrada de estrellas , con el 
Sol y la Luna obscurecidos por las 
nubes. En la parte primera del 
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Orienté , un águila cerniéndose , quo 
representa el poder supremo. En el 
centro de la Logia babrá tres cua^ 
drós solare los .cuales babrá tres 
circunferencias y tres triángulos, 
alegoría que figura el Monte-Calva-^ 
rio : en la parte superior, una 
piedra cúbica y una rosa que repre-* 
6ente la mansedumbre ; y la letra 
J.*. en medio de la rosa , que quiere 
decir Jehos^a^ que es la palabra 
ejopirante, 

• El espacio que rodea los cuadros , 
está tenebroso ; mas abnjo están 
todos los instrumentos, y trebejos 
antiguos de la- Masonería , y las 
columnas rotas por muchas partes, 
Kn la parte exterior de la linea 
Oriental, habrá una columna que 
rcpresqite los siete uudos d^l per* 
f^icto íuasauv 



La tercer cámar» representará un 
lugar de reprobación. Los objetos 
que se figuren en ella , serán transpa- 
rentes , ó estaran pintados én las pa- 
redes. El candidato será, introducido 
en ella después del priníer punto de 
la recepción , y permanecerá hasta 
el momento en que pueda ser intro- 
ducido en la cuarta cámara « 

La cámara cuarta estará colgada 
de roxo 5 deberá estar decorada con 
la ' mayor brillantez posible ; estarán 
en ella colocados en el mismo orden 
que antes los candeleros de las 
treinta y tres luces; bajo el dosel 
babrá una gloria brillante cuyo 
centro representará una estrella res* 
plandeciente ; en el centro de U 
estrella estará el signo S.'., y de^ 
bajo un sepulcro abierto. 

Jua joya ^ se llevar^ de$cubier(a , 
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holgada del cuello por medio de un 
cordón pun^ó de tres dedos de 
ancho á lo méno« y en sotuer, kt 
extremidad del cordón en que esté 
Sujétala joya, tendrá "una roseta ne" 
grt^; el ttiandil será blanco, orlado 
y forrado de. color punz^ , así como 
también la bavera, en cuyo centro 
habrá un triángulo ,. que contendrá 
Ires cuadros, tres círculos , y k letraf 
J.'. en medio; en el centro del 
Mandil estará la jo^a pintada 6 bor- 
dada de oro; 

El Maestro se llama Muy Sabí^ 
r Perfecto Maestro, 

Los Zeladores , Excelentísirrios y 
Perfectos. ' 

Las dignidades,. Poderosísimas y 
Perfectas 

Y los Caballeros, Respetabilisi" 
m&s y Perfectos^ 



lEh el jririiét ptiiitó 3e' !a' fecfép- 
tíón , nt) se dá él título de petfecto* 
; lia (oriñSL dé la Lt)giá ei tín eua- 
flrilotigd COA lineas etíád^üpfes en 
buyas extréihttlades estafa es<;rítb ^ 
Fé , Espíshíñia, Cafidad, Oriente ^ 
Iforte y -Ocúidentfe , Mediodía , y el 
Sol y la Lana brillando eft un cielo 
sembrado de estrellas. Eñ k pritnerá 
farte del Oriente , una cruz rodeada 
de una gloria ) una nube ocupada 
por siete cabez'as de ángeles. En \h 
truz, tfíia rosa descogida , en que es- 
tará la letra G.-. ; mas abajo , treí. 
Cuadros sobre los cuales habrá tres cir-» 
cunferéticia* , y tres triángulos pari^ 
fo^ma^ el remate , álegorJa del Moute 
Santo, en que él hijo del Gran-Ar- 
tíuitecto expiró : sobré ese lidíate ^ 
¿tiá esttéllá resplandeciente de siet^ 
Hyoá laclejites cu todo su esplendolr 
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f en su centro , la letra C*. : lesá 
letra representa el Hijo del Hombroi 
resucitado con toda su gloria. A los 
lados y por el Mediodía, ún pelicana ' 
en su nido , y saliendo de su seno 
siete tubos de sangre para alimentar 
siete poUuelos que le rodean^ imagen 
de la ternura paternal. 

Al Norte , un águila cerniéndose 
en el ayre, imagen del poder sur 
premo; roas abajo,, el sepulcro 
en la parte inferior del cuadro; 
en la linea central de Oriente á 
Occidente , el compás , la plancha 
de trazar , la alzaprima , la trulla y 
la escuadra; en la línea del Mediodía, 
]a piedra cúbica , el martillo, la regla 
y «1 nivel ; en la línea del. Norte , la 
piedra tosca, el pica-piedras, el mazo, 
el escoplo , y la plomada ó perpen- 
dicular^ En la parte exterior' de Ib 
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linea oriental , la columna j los siete 
pudos del perfecto masón. 

Nota. Cuando un M. '. se presenjta para ser 
recibido Gab. *. B. '. C. *. , debe entregar un me* 
morial concebido en estos términos : 

« Suplica con suma humildad á 
los Hermanos , y les hace presente 
que , en atención al deseo que le 
anima de llegar á la perfección da 
la Masonería , les plazca , puesto que 
fe hallan reunidos ahora , admitirlo 
en el número de los Caballeros y j 
que , en prueba- de su gratitud , el 
suplicante no cesará de dirigir suf 
votos al cielo por la prosperidad del 
orden y la salpd de todos los Ca^^ 
balleros » , 

En seguida , aguardará la resolu^ 
cioQ sobre su memorial. Al abrirse 
la puerta j se pondrá de rodillas pars^ 
fecibida. Uno Í0 los Caballeros , ^l 



mas inmediato á la puertü , se ía 
echará al suelo; cerrada la puerta^ 
la leerá , y en ella verá el día y hora 
indicados para su recepción» 

Sala de BAírQuiíTE. 

Está ^alá siei^ lá misma cfné la del 
J)ríiner ^urtto dfe lá recepción ; •todo» 
los CabáRéros , píñe¿edrdos del Muf 
Sabio , éhlráü eh 'esta sala dos á dos 
en. silencio.» 

El Úhltao de los recibidos ajprontá 
lo hecesarfo para el banquete ; hace 
traer utia mesa , que se iE^ubre con 
ñiaútel blanco sobte el cual se poneti 
un po'co de pan , una copa llena de 
vino , tres bugias y lin escalfador. 

Hecho esto , viene á advertir qué 
todo está dispuesto ; y presenta al 
Muy Sabio y á todos los Cab.*.^ 



( "7 ) 
tina varilla blanca de seis pies de 
largo. 

Concluida la ceremonia , los úl- 
timamente recibidos quitan la mesa. 

Nota, No i« empicará en esto ningún H.v 
arríente. 



R.*. C-** 
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Abertura. 

mLl Muy Sabio da un golpe , repe« 
tido porotos Zeladqres , y dice : 

Kes^etabilísimos Hermanos Caba- 
;ieros /ayudadme á abrir el Capítulo. 

Los Zeladores dicen : 

llespetabilísimos Hermanos Caba<# 
Ueros , ayudad al Muy Sabio á abrif 
je\ Capítulo. 
P. Excelentísimo Hermana prir 



mer Zelador, ¿cuál es vuestra 
atención ? . 
R. Ver , Muy Sabio , si el Capitula 
está cubierto , y si todos los 
Hermanos qué están presentes ^ 
soa Ca tallados R,-. C,% 
Excelentísimos Hermanos , pri- 
mero y segundo Zeladores^ asegu-* 
raos-. 

El primer Zelador. toma las se^ 
ñaltes, toques, palabra sagrada y 
jplabra d<B paso 4el M.-. d« cer^-« 
moníasi y después dice : 

Ved |)odera#líamo H.-., ¿ el 
Capitula ^st^ bien Gul>ÍQrto. * 

El M.'. de ceremonias sale S 
cumplir con su comisión , y, después 
"de haket vueb), dá ioneiiUi al se- 
guñda Záladof .. 

Al mismo tiempo , los Zeladove»^ 
^4a ua11.aa.4a ciilftiiiiui, laa á ta^ 
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xpar de t^iá H.*. lasi Sjeñales, pála- 
l)ras, y ^loqu^s 4^1 gr^do, y daa 

Cuandp de vu^ik?^^ el M**- á^ ce- 
reiponia^ ha dado q^efiU |i) s^u^do 
ZQ^adoF, este da^ ür golp^ de i^azb 
sobrQ el ma^p df^i grifaerQ, y. le 
dice : . ' 

Excelentísimo Hermano , primer 
Zeládor ^ el: Capítulo ésta bien 
cubierto. • 

r El primer Ze!ador da un golpe 
sobre el m^zo del segándio Zelador, 
y habiendo' correspondido el M.*., 
le dicfc : 

Muy §abío f el Qapjtulo está ]^ien 
Cubierto. 
P. Excelentísimo Hr. primer Zc^^ 

lador, ¿(fué liara es? 
Ji» El momento ea que el vdi^ del 

Templo £ué rasgado , y las úiáer 
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blaa se difundieron sobre ^a úett^^ 
y la luz se obscureció , y las colum-^ 
Has y trebejos de la Masonería fué^ 
ron despedazados, y la estrella 
' resplandeciente desaparetió « y 
« la piedra cúbica sodó sangre y 
agua , y la palabra se perdió* 

El Muy Sabio dice i 

* f 

Puesto que la Masonería sufre t»I 
tribulación , emplet>mos todos nues- 
tros esfuerzos y nuevos tnibajos enr 
recobrar la palabra perdida ^ y y ¿ 
fin de conseguirlo, abramos %l 
Capitulo^ 

Los Zelad&reá, careta uña tú stii 
columna, dicen : , 

Respetabilísimos Hermanos y el 
Muy Sabio va á abrir el Capitula^ 
-|antao^áéU 
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Eí Muy Sabio da siete golpes. 

Los heladores los repiten, y el 
Muy Sabio dice : 

Cumplamos con nuestra obliga- 
ción, 

/El Muy Sabio bace la señal de. 
pregunta, y todos los tlH.-; lá 
de respuesta ^ cogen en seguida la 
espada en la mano derecba y se 
colocan en la actitud de buen pastor, 
de suerte que la espada descansa 
sobre el brazo izquierdo con la punta 
para arriba. 

L09 HH. ' . , guiados por el Muy 
Sabio 9 hacen «una genuflexión , y se 
vuelven á sus sitios. 

Executado esto , el Muy Sabio diqe : 

El Capítulo de los R.*. C.'. está 
abierto , y los trabajos del SoberaQif^ 

8 
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Capítulo de In ci^irtíi clase de N.«. 
; Los Zeladores lo repiten, y se 
aplaude diciendo siete veces Oz.*. 

Nota, Ko se palmotea en la primera cámars. 

iNSTRUccíoír; 

J9. Muj Sabio j perfecto Maestro , 

tengo la dicha de serlo. 
P. ¿ Dónde habéis sido recibido ? 
R. Eit nn Capitulo en que reynabao 

I» deceDcia'y lá bomildad. 
, P. ¿ Quién os ha recibido ? 
jR. El mas humilde de todos. 
P. ¿ Qué entendáis por esas pala^ 

brasl 
JR. Que en nuestras asambleas no 

nos distinguimos sino por lá bu* 

mildad y la obediencia. 
P. ¿ Cómo habéis sido recijndo 7 



R. Con todas las CormaHdades exi^ 
gidas por un objeto tan grande. 

P. ¿ Cómo habéis sido presentado 
en Capitulo ? 

R. Desembarazado de todos mis sen- 
tidos j de mi voluntad. 

P. ¿ Qtta vifteis al entrar! 

fi. Se ha transportado mi alma á la 
vista de lo que he divisado; el 
silencio , la actitud de loa Caba-*^ 
lleros , todo me ha dado una ideHi 
grande de lo^ que ib» á aprender. 

P. l.'Qiíe se ha hecho con vas , des-^ 
pues de haberos introducido \ 

R, Se me ha hecho viajar. 

P. iQué habéis aprendido en vues-^ 
tros viajes! 

JR. He descubierto los tres apoyos de 

. nuestro edificio ; se me ha ense- 
ñado su nombre, que he repetido y 
gravado para siempre en mi co- 
razón. 
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P. ¿ Cuáles son esos nombres ? 

R. F.-. E.-.yC.-. 

P. iTemúnados los viajes, han 
quedado concluidas vuestros tra^ 
bajos 1 

R. No, el Muy Sabio bá ordenado 
que se me conduxéra á los pres de 
aquel ante quien todo se bumUlá^ 
á prestar allí 'mí juramento. 

P. ¿ Como le prestasteis ? 

R. En la a>ctítud mas respetuosa, 
con el eorazoni penetrado de lo 
que^profena y con la firme reso- 
lucion de observar regularmente 
todo cuanto he prometido. 

P. ¿ Qué han hecha con vos des^ 
pues! 

R. Me han reresttdo de las señalei 
de dolor y arrepentimiento , se 
me ha enseñado el sentido de 
cada cosa , y cuál era el objeto eo 
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cuya memoria ks hacia ; en ie^ 
guida todo8 los Caballeros han he» 
cho un viage de comemoracion , 
que nos ha hecha pasar de la tris-r 
teza al júbilo*, después de hab^r 
recorrido caminos obscuros, te- 
nebrosos y llenos de horror^ pera 

* la firmeza con que cada cual ha. 
sti&ido las fatigas , nos ha procu-r 
rado la recompensa deseada. 

P. ¿ Qué , buscabais en . ese ^iage t 

R, La verdadera palabra, perdida^ 
por la relaxacion de los- Masones... 

P. iLa habéis hallado 1 

R, Nuestra perseverancia noí la ha.> 
hecho recobrarí 

P. ¿ Quién as la ha dado! 

R. A nadie,, aea quien fuere,, es^ 
permitido darla ; pero , despiíes 
de haber reflexionado - sobre lo 
q^e habia visto j oído^,Jaiie ha- 
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liado por mí mismo, auxiliado 
del que es el autor de ella* 

P. iDádmelal 

R, No jmedo , preguntadme acerca 
de mis viages, mi nomhre, mi 
apellido, y haced lo que yo. 

P. ¿De ¿Umde ^enisl 

R. De la Judea- 

P, '/Por dónde habéis pasado 1 

R. Por Nazaret. 

p. ¿ Quién os ha pitado ? 

R. Raphael. 

P. iDe qué tribu soy^l 

R: De Judá. 

P. :He quedado tan ignorante 
como estaba ^ Hermano mió. 

R. Haced lo qise yo , reunid las le- 
tras iniciales de cada palabra, y 
descubriréis el objeto de nuestros 
viajes y de taüestros misterios. 

P. ¿No as han dado nada toast 
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H. La palabra de paso que es £.*. ^ 
las señales, y un toque para 
darme á conocer. 

P. ¿Dadme la primera seflalt 

(3eda.) 

P. Dadme la respuesta. 

( Se da. ) 

P. Dad el toque al Sí.'. JV. 

jR. El que le ha recibido , dice : 
( es exacto , Muy Sabio ). 

P. iCuál es el orden de vuestro 
grado 7 

R. El buen pastor. 

P. iQué han hecho después con 
vos , habiéndoos dado los me" 
dios de daros á conocer! 

R, El Muy Sabio y todos los Caba* 
Ueros me han constituido Caba- 
llero del águila , perfecto Masón 
libre, bajo el título de R.*. G.*., 
.me han decorado ^Pon el cordón 
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y la joya; y^ habiéndome dado 
á conocer á todos los Caballeros y 
he tomado asiento en elGipítulo. 

P. ¿ Qué se hizo después ? 

JR. El Muy Sabio dos hizo*' un» 
exhortación, trató de los nego- 
cios del Capitulo del modo acos- 
tumbrado , y todos los Caballeros 
se retiraron en paz.. 
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JUos Masones habiendo y después 
de U^ reedificación del Templo»' 
descuidado sus trabajos y abando- 
nadólos á los rigores y vicisitudes del 
tíempo, y no siendo ya sus obra» 
sino obras de corrupción , á la sabi-^ 
duría del obrero , á la solidez de lotf 
materiales y á la belleza de la arqui- 
tectura sucedieron el desorden, la 
confusión y el vicio. 

Entonces fué cuando el Gran Ar- 
quitecto abandonó la edificación de 



lo^ Templos materiales á la ignoran- 
cia y temeridad dé los mortales , para 
construir con su sublime y suprema 
inteligencia Templos espirituales , 
cuya duración fuese eterna ; entonce^ 
fué Cuando la verdadera Masoiiería 
fué casi enteramente extinguida en- 
tre los hombres; tes trebejos fueron 
rotos , la luz se obscureció ^ desapar 
tecíó la efitrelb resplandeciente, f 
la palabra se peiiiitó/ 

Sin embargo , la Vo'hmtad Ati qué 
todo lo dirige , ptrso tennmo á una 
situación taft de^r«iciada : la luz fue 
• restituida , los irebef&s rotos rcco-* 
bráron su forma primitiva , volvió & 
aparecer en lodo su esplendor la 
estrella resplandeciente , y la pala- 
bra fué de nuevo hallada. 

lEsa importante revolución , sola- 
mente los verdaderos Masones la 
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ftpteciáron en su )u5to valor; ello^ 
^túos conocieron hus tfes columnas 
fundamentales. AcUctos á sus prin-* 
cipios y eoniinuároit cubriendo cos^ 
el velo emUemátíco Iqs conocí-* 
jskientos que n*o debían prodigar ai 
común, de los hombres. Estos em^ 
blemas y estos conocimientos, de 
que es depositarla , la Masonería lod 
transmitís de generaeipn en genera-* 
cion por svot ceremonias palabra» j 
caracteres á las personas que sd 
muestran dignas d^ ese favor* 

Como los Masones imperfectos ^ 
es decir, los pretendidos filósofos 
modernos, ban perdiido da vista lo^ 
verdaderos principios constitutivo^ 
del universo, ó^ por mejoor decir , 
no han sido iniciados nunca en los 
aiígustos misterios de la nataraleza^ 
han establecido sistemas i^lsos^ con-* 
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Iraríos' á los verdaderos príacipios**> 
Zoroastro , Trímegisto , Moyses y 
Salomón , Pitügoras , Platón y otros 
ínuchos son ininteligibles para ellos, 
'" Los verdaderos discípulos de esos 
hombres celebres '• míraráii siempre 
Con lástima esa turba de ciegos 
errantes en derredor del Templo de 
la verdad 9 sin poder descubrir la 
entrada. ¡ Oxalá que , mudando de 
áisteñ^a , cedan á' esa voz interior y 
secreta que les trnunoia en nosotros 
tres partes bien dístkitas, la mate** 
rial , la espiritual y la celeste ; y » 
que , Comparanda , su naturaleza 
con la del^ Universo , reconozcan la 
iinion y combinación de los tres 
prmcipios ! 

: Tres objetos principales determi- 
nan la inmensidad de los conoci- 
suientos Masónicos \ de la reunión 
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de iss6s objetos Resulta lo que büséA 
todo verdadero Masón... la verdad^ 

Esos objetos son la metafísica ^ lá 
moral y la Ssica¿ 

Los elementos de todoé esos eo-<s 
iiocimientos sublimes están conte- 
ñidos en nuestros tres primeros 
grados , llamados por esa razón ^ 
grados simbólicos , así coíno también 
los de todos los conocimientos que 
de eHds se derivan. ' 

En el primer grado iodo sé eiL6-< 
cuta por él número tres , porqué 
iodo se refiere á tres principios ; el 
nacimiento , la existencia j bk 
muerte; la causa activa^ la caúsá 
pasiva j el producto. 

Eü el segundo grado dé <;6mienoi 
zan á detallar los primero's productoá 
y hs (trímeras consécnencias dt los 
tres principios^ bajo el emblema del 

9 
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número cinco , porque todo tiene 
relación con las cinco ciencias : la 
metafísica , la moral , la astronomía y 
la agricultura y la arquitectura. Estas 
tres últimas ciencias están identifi- 
cadas con la física , cuyo objeto se 
reduce al estudio de las propiedades 
de las diversas producciones de la 
naturaleza y del misterio de esas 
operaciones* 

£1 6i:den inmutable del movi- 
miento de los cuerpos celestes , tan 
admirable como incomprehensible, 
filé la escala que condujo al enten- 
dimiento humano hasta la inteligen-* 
cia suprema , elevando el alma de los . 
observadores mas allá de toda ma- 
teria creada; tal fué el origen de^la 
metafísica. 

El aspecto de esas maravillas que - 
parecen suspendidas, sobre nuestsaa 
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cabezas, determinó las observacio-* 
nes de un corto número de personas ;^a 
serie de observaciones transmitidas 
de generación en generación , consti- 
tuyó la astronomía. Un genio feliz, 
inspirado por el Gran Arquitecto , y 
forzado por la necesidad , desenvolvió 
el sentimiento innato de cultivar el 
suelo que se habita , y descubrió el 
inagotable tesoro de la agricultura. 

Perfeccionada y afianzada con el 
socorro de la astronomía , la agri- 
cultura llegó á ser la base y principia, 
fecundo de las sociedades políticas 
cuya existencia hizo necesario el 
desenvolvimiento de las leyes y 
de la moral. 

La intemperie de las estaciones^ ' 
la veracidad de los animales y la 
necesidad de preservar el fruto de 
sus fiítigas f forzároJti al genio del 
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hombre á construir un edífieio cQal'* 
quiera; y el arte de fabricarlos ^ 
ilustrado por las observaciones del 
genio y del gusto , di6 nacimiento á 
la teoría de las lineas y superficies 
de la arquitectura. 

Estos diversos conocimientos per- 
tenecieron conío debia de ser, á 
un corto número dé individuos que 
durante mucbos siglos se aseguraron 
la posesión exclusiva, valiéndose 
de un velo impenetrable ; y ese 
método dio eiListeneia á esas insti->* 
tuciones célebres que bau dejada 
restos sublimes t?n. los Sábeos y Brác- 
manes. Los Magos , I0.S Gerofante^, 
los Druidas fueron otras tantas rama» 
, de esos mismos iniciados, reuniaO^ 
por el amor y estudio de las ciencias 
y de las bellas letras , y segados por 
la destructora hoz del tiempo. No sq 



( t49 ) 

puede dudar que los Gerofantef 
hayan elevado al grado mas alto esas 
ciencias diferentes. TSMo^ son, son 
esos célebres filósofos los que nos han 
transmitido , por medio de una tra- 
dición oral j constante,, los símbolos/ 
de nuestros misterios. 

La Arquitectura que, entre los 
Egipcios , llegó á un grado de subli-» 
mi dad que pasma todavía al mundo ^ 
pertenecía ú sus sacerdotes , esto es , 
i los GerofaBtes. 

La necesidad de dar mas ó menos 
latitud á su ' enseñanza , según el 
mérito de Us personas , determinó 
la clasificación de Maestros, ins'^ 
fruidos y estudiantes. Su iniciación 
comprendía tres partes ; la purifica- 
ción del cuerpo, que consistía en 
hs austeridades ; la purificación del 
ulma , que consistía en dos partes , 
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la invocación y la instrucción ; la una 
obligaba á asistir á los sacrificios , j 
la otra , á las conferencias ; y la ma- 
nifestación, que era no tanto un ejer- 
cicio , como una Recompensa de los 
que hablan precedido. En el espacio 
de doce revoluciones , el candidato 
lo examinaba todo , y adquiría co- 
nocimietitos que podía extender mas 
lidelante. 

Pitágoras, siguiendo el ejemplo 
de los Egipcios , donde habia bebido 
sus coilocimientos y doctrina, no 
udmitia á sus trabajos 4¿no á personas 
que hubiesen pasado por pruebas 
superiores á las fuerzas comunes de 
losi^ hombres ; dio á sus discípulos 
las reglas de los sacerdotes de Egipto. 
Los filósofos Esenios , se gobernaban 
por las mismas reglas , . poco mas 6 
menos. Pitágoras sujetaba sus dhcí^ 
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pillos á un silencio de cinco años ^ 
y en ese tiempo no debian Hacer es- 
tos otra cosa que escuchar sin que 
tuviesen derecho de hacer la me- 
nor pregunta ; razón por la cual eran 
llamados escuchantes. Pasados los 
cinco años , adquirian , si se los juz- 
gaba dignos , el derecho de hablar j 
proponer sus dudas, y entonces 
eran llamados iniciados en las cien" 
cias. Estos eran los únicos que re- 
conocía por discípulos suyos ; les 
hacia comprehender el secreto de 
sus razones , y les explicaba las cau- 
sas de todo lo que les enseñaba. En 
el é orden fisico , se daba el conoci- 
miento del nombre de cada cosa ^ de 
su uso y propiedades ; y en el or- 
den moral, se enseñaba la virtud. 
Los nombres y propiedades de los 
materiales llegaban á s»r , en las ma^ 
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nos de esos filósofos , otros tantoi^ 
(emblemas propios para recordar con- 
tinuamente á los alumnos las leccior 
nes que se les hablan dado; todo 
era alegórico. 

De la primera clase se pasaba á la 
aegunda. Entonces se enseñaban I09 
(elementos de la ciencia de los cál- 
culos ^ de las lineas y de las superfi- 
cies ; agregábase ^ con la discreción 
y precaución correspondientes, el 
conocimiento de los descubrimientos 
y métodos secretos. Esto dependía 
del mérito y genio del educando , 
cuyo carácter era el objeto del exá* 
men y observación contiaua de lo^ 
Maestros. 

La certeza de los resaltados geo? 
xn)átrícos y de los cálculos , v$no á 
ser el principio abundante y fecundo 
^9 la alegorjía siibUipe pQQ cpie efai^ 
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elevadas las iiknas sobre si mismas , 
j se las hacia remontar á su verda-* 
deira patria y tratisportándolas al seno 
^de lo Terdadero absoluto , esto es , al 
teño dé la verdad; 

lia tercera clase tera 4 como toda-i^ 
vía iO' es ^A la i^oni^a de los conoci- 
mientos á^ las dos primerias , y la 
facultad de aplicarlos. «El Mi^estro es 
el que puede enseñar , y no es Maes*» 
tro- el (}tie nd conoce perfectamente 
él delta yftodáá isios propiedades , el 
que no totiMé -la creación , 'el acre-^ 
céntQjtiiento, la perfección, la uni<* 
dad de ¡esencia, de substancia, y 
de naturaleza , cuyo producto, es el 
delta , principio de todas las ver- 
dades. 

De consiguiente, todos los cono-» 
cimientos Masónicos, y la apUcaéion 
que de ellos se puede hacer , están 

9* 
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contenidos en los tres grados Dama*' 
dos simbólicos; pepo ha dido'pre-* 
ciso , para facilitar, el trajMijo-de los 
que aspireu al de^cubrimifotO' de la 
verdad, estableceji?cÍQrta&; clases eia 
que pilada dsMTse una^espeQÍe de.de-* 
«arrollo á los emblemas que- se.pre* 
sentan por todaa {martes afi los pri- 
meros grados ,.sia cor^ei* a(^ obstanta 
nunca ctnter^meAte el .velo, 

£1 grado d^ it>'> G.?^>o(á} como^ 
se coQJ^ére ge&eralinetitey, .es luna 
prueb¿^«oavíacepl;e,de ttuei»tra a^r- 
cipa ; en ese grado:, .^1 {¡ai^e^er todo 
es sensible , todo habla . á jos ojos , 
todo sé^tesenta de un modo descu* 
biepto. : ¡ paes; bien !. ¿ sé pqdrá ase-, 
gurar que no haya emblema en él? 
No , los antiguos Masones ^ nos haa 
ocultado,, ya «ea por.' prudencia , 
ya ppr otras razones ^ el punto ma^ 
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importante bajo tipos geroglfficos^ 
que hoy dia no parecen sino enig- 
ínas. El que , por su trabajo y sus in* 
restigaciones , descubra el secreto 
de las sublimes verdades que con« 
tiene , quedará completamente satis- 
fecho ; j estará seguro de haber 
hallado 1^ felicidad á que aspira todo 
mortal. Sus dias serán felices, sus 
manos serán puras, b indigencia y 
las enfermedades no le alcanzarán. 
Alentémonos, pues, redoblemos 
nuestros esfuerzos , y trabajemos con 
fervor , constancia y paciencia. Hay 
una clase privilegiada de Masones , 
dignos de ese titulo por la extensión 
y sublimidad de sus conocimientos. 
Convenzámonos que no, sin razón, 
los profesores del arte de los Sabios , 
los verdaderos Maestros , adoptaron 
por gefe á aquel que recibió del cielo» 
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^í don de la ciencia y de la discre? 
cion, y que tampoco, sin' razón ^ 
«establecieron los filósofos e) plan de 
f os trabajos sobre el plan del Tem* 
pío famoso levantado á la gloria del 
4.1tísin)0 y por el mas .sabio de lo$ 
mortales;... Salomón. Esa persua- 
sión debe sostener el fervor dé todo$ 
los Masones, nq permitiéndoles ol* 
yidar que el arte que profesan ^ debo 
¿irigirlos al santuario de la yerdad 
por medio dq la práctica de las vir* 
ludes y de un estqdio constante , y 
poqtinuado de la naturaleza y mara^ 
yillas del Gran. Arquitecto, del Uni- 
Terso. 

QovcLVSXov PE LOS Traba^os. 

£1 Muy Sabio da siete golpea. 
l(^epeti^os por Iqs 2#eladores, 
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. Todos lojí Caballeros ^stan en pie 

jr al orden. 

P. Excelentísima y^ Perfecto ffer-r 
mano, primer Zelador, igué 
hora esl 

R. Muy Sabio , U hora del perfecto 
Masón. 

P. iCual es la horfí del perfecto. 
Masón ? 

R.' El momento en que la palabra 
se ha hallado , y la piedra cúbica 
$e ha transformado en rosa mis-? 
tica , y la estrella resplandeciente ha 
. Tue)to á aparecer en todo ¿u ésr 
plendor , y nuestros trebejos han 
recobrado ^u forma primitiva, y 
la lu2 se ha restituido á nuestra 
vista en toda su brillantez, y las 
tinieblas se han disipada, y U 
.nueva ley Masónica debe reynar 

^ va emiiieslros trafaa{os. 



( iS8 ) 
El Muy Sabio dite : 

Sigamos pues esa ley, pues qaé 
es la consecuencia de todas las ma- 
, ravillas que hemos visto ; excelentí- 
«imos y perfectos Hermanos ííelado* 
res , anunciad que el Capítulo ya á 
cerrarse. 

Los Zeladores hacen el anuncio. 

Todos los Caballeros vuelven á 
sur^tio las espadas. ■ 

El Muy Sabio sale de su sitio , 
con el mazo en la mano, hace una 
geoiuflexion , y va á abrazar á todos 
lo$ Caballeros, que %,e colocan en 
fila por la linea del Mediodia ; y co« 
miepza por el primer Zelador, di- 
ciendo á cada uno : Paz profUnda* 

El gefe de fila hace otro . tanto , 
j sucesivamente todos uno tras de 



Otro, 7 después hacen una genu- 
fle:(ion. . 

»• 

Entonces , el Muy Sabio dice : 

. Reapetablei y. perfectos Herma- 
nos Caballeros, el Soberano Capítulo 
de los*R«*. C.^ y los trabajos del 
Gapitúlo de la cuarta clá^e de N.*. 
ae * h4n . céitado ; cumplamos con 
maestra obligación. 

. Todos los itermanofr, guiados por 
el Muy Saluo ,* le responden por la 
aegunda ieñal y y después- aplauden 
pof siete; diciendo Oz.*. > 

Los Caballeros aguardan en silen- 
cio que se Tenga á Uámarlos para 
lá ceremonia del banquete ^ cuando 
Je hubiere. 
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Bavqitsts. 

Todos los Caballeros estaninco^ 
locados al rededor de la mesa del 
banquete. 

El Muy Sabio hace la invocación, 
y en seguida coge el pan, le parte y 
se le da al Caballero de la derecha 
para que gire, hace la i^eftal del dado 
índice y copie; enseguida', élMtíy 
Sabio coge la copa llena' dé ^no, 
hace k senal^del dedo uidiée y bebe; 
después Ik piiesenta al- Caballero de ' 
la derecha , que , haciendo la. contra- 
seña , la coge , y eicecutá lo que ha 
hecho el Muy Sabio. 

Después que el pan y^ la copa 
hayan girado del nanismo modo por 
toda la mesa , y vuelto al Muy Sabio , 
este arroja al fuego el resto del pan^ 
y del vino ; diciendo. : Todo estí 
^jisumado. 
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Todos los Caballeros al orden , j 
guiados por, el Muy Sabio , bacen 
lá señal. 

El Muy Sabio da ^1 beso de paz , 
j dice : 

Za paz sea con vosotros; 

Y todos se retiran en silencio, 



EL NOAQUITA, 



CABALLERO PRUSIANO. 



$/V^v^^^^'W^MivwlA^y/lA^ñM/^^^M^MñM,v^^^^ñMmS^w^^ 



ELNOAQUITA, 



CABALLERO PRÜSUNO. 



Nota. El ahiíc(aíftiinoi ^tdeti át Ids Roa- 
quitas , conocido por el nombre de Caballero 
Prusiano , traducido del Alemán por el leñor 
de Berage , Caballero de la Elocuencia , de 
la Logia del sellor da Saint'^GiUair ^ vice* 
comendadorí é inspector general de. las Logias 
Prusianas de Francia , aña del orden 4^^ 



Obíosjt t DiojriDA0» 

• 

JCjL Gran Maestre Ceneral del 
orden , llamado Caballero Gran 
comendador, es-«l ilustrísimo Rer- 
lAano Federico Guillelmo , rey- de 



( i66 ) 
Prusia. Sus antepasados , desde tre« 
cientos años ac4> son protectores 
de ese orden cuya memoria celebran 
los Caballeros en la destrucción de 
la torre de Babel. .£n otro tiempo 
eran conocidos bajo el nombre de 
Noaquitas,es, decir, descendientes de 
Noé. Los paganos los conocian bajo el 
nombre de Titanes, que quisieron 
escalar el cielo, para destronar á 
Júpiter* Pero los Prusianos , que no 
conocen mas Dios que éi Gran Ar- 
quitecto del Universo , fundan su .fe* 
licídad en glorificarle y en celebrar 
anualmente , en la noche de la Luna 
llena de Marzo , la confusión de las 
lenguas y la desunión de los obreros 
de la torre de Babel , que es una de 
las grandes maravillas del .Criador, 
porque es la época de ese día de 
yengianza. Esa ef también la razón ip 
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reunirse , en un lugar retirado , la 
noche de la Luna llena de cada mes, 
para formarse en Logia, yde no reci^ 
bir prosélitos sino á la luz de la Luna» 
£1 Gran Maestre General del 
orden se llama Caballero , vice- 
comendador. Los Dignidades son el 
primero Caballero de oficio, el se- 
gundo, Caballero de oficio, intro- 
ductor , el tercero , Caballero de la' 
elocuencia , él cuarto , Caballero de 
guardia , el quinto , Caballero de la 
cancillería , el sexto , Caballero de 
hacienda. Los demás Maestros de 
la Logia se llaman Caballeros Ma* 
sones Prusianos. La Logia debe 
componerse á lo menos de los tres 
Caballeros primeros; pero será solo 
en los casos de que haya pocos 
Caballeros Prusianos en la ciudad 
en que se reuniere la Lpgjfa» ^En- 
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tÓQGeá úó son necesarios los demás •* 
Los Noaquitas , llamados hoy diá 
Caballero^ Prusianos ^ descienden 
de Faleg, Gran Ai*qaitecto de lai 
torre de Babel ; así ^ su orden viene! 
de mas lejos que los JVfasónes des- 
cendientes de Adonhiram; pues lá 
torre de Babel fué construida , mu- 
chos siglos antes ^del Templo dé 
Salomón , y en otro tiempo no se exi-^ 
gia que los candidatos fuesen Maso- 
nes descendientes de Adonhiram. 
Pero eú el tiempo de las Cruzadas y 
en que .todos los Caballeros de las 
diferentes órdetíes de la Europa fue- 
ron iniciados por los príncipes 
Cristianos y confederados para con- 
<fuistar la Palestina , los MascfneS 
descendientes de Adonhiram , llama- 
dos Adonhiramitas, por respeto al ór* 
den de los Noaquitas p qué e«i eso» 
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as. líenfipos era muy venerado , $e híciá- 

ía ron recibir en él. Los Caballeros Pni- 

]eií' sianos, por gratitud , creyendo que á 

la nadie mejor que á los descendientes 

306 de Adonbiram podian confiar sus 

es* misterios , han exigido, después que 

la todos los candidatos fuesen Maestros 

iQ.' de ese orden , sin que por motivo 

Je alguno pueda ser admitido quien dé 

si' ese requisito careciere ; como se vé 

lO»! por los estsítutos del orden que se 

gj, hallan en los Archivos del rey de 

5^ Picusia 9 los cuales, prohiben expre- 

i5 sámente á todo Caballerb Prusiano 

¿. admitir candidato alguno que na 

38 haya dado pruebas de su zelo y de 
su capacidad en el orden de los 



3 



A > Maestros descendientes de Adonhi- 
. ' ram. Es preciso que pruebe haber 
« ! exercido las funciones de Dignidad 
,y ^n una Logia completa y regular. 

lo 
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Disposición DE LA LoGXA, vRECE^aOlf . 

El Caballero comendador, está 
colocado á la parte opuesta á la 
Luna y los cuatro Caballeros delante^ 
para oir mas fácilmente las órdenes • 
No tienen puesto fixo , para manifes- 
tar que , habiendo renunciado un 
Caballero el orgullo, se, gloria de 
practicar la humildad en todo tiem- 
po. La sala debe estar alumbrada 
á lo menos por una gran ventana , 
construida de modo que pueda dar 
entrada á la débil luz de la Luna. 
Según los estatutos del orden , está 
prohibido el emplear la claridad del 
Sol ni luz alguna artificial. El Caba** 
Uero vice-comendador abre^ la Lo- 
gia por tres golpea , dados muy 
lentamente y , á intervalos igualea. 
£1 primer Caballero de oficio res-* 
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Iponde por un solo golpe que da 
sobre el pomo de su espada. Después * 
el vice-comeudador dice : «Al orden» 
Caballeros , » levantando los brazos 
acia el cielo , y la cara vuelta acia. <el 
Oriente ^ que es el lado por donde 
sale la Luna. Los Caballeros Pru- 
siano^ i. hacen lo mismo ^ y el Ca- 
balleigo vice-cpmendador y después 
de r haber hecho algunas preguntas 
del I catecismo á los Caballeros de 
tjKcio j les dice ; « anunciad á todos 
|os Caballeros que la Logia está alum- 
brada » . Entonces todos los Caballe- 
ros vuelven á $u actitud natural. El 
diseño de la Logia debe representar 
el firmamento., Los Caballeros ten- 
drán fijos los ojos en la Luna y las 
estrellas , hasta que el candidato 
haya llegado á la parte exterior de 
U puerta de la Logia. Debe ser in«» 
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troducido sin espa4a j con la cabeza 
descubierta , con su vestido coman , 
j tener un mandil y guantes de piel 
blanca, como los llevan los Maes- 
tros descendientes de Adonhiram. 
El segundo Caballero* de oficio intro- 
ductor, que sirve de protector al 
candidato , da tres golpes muy len- 
tamente , y á' intervalos iguales. 
El Caballero de guardia respdndt^por 
un solo golpe. Entonces el CalU-' 
Uero de guardia, cuyo cuidado '%t 
impedir que nadie entre, á ménoi 
«que se dé á conocer por Caballero 
Prusiano, abre la puerta por or- 
den del Caballero vice* comenda- 
dor , y pide en voz baja al Caballero 
introductor, la sedal, toque, palabra 
sagrada , y palabra de paso del ór« 
den. En seguida , cierra la puerta y 
va á decir en voz. baja al primer Ca- 
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baliéro de oficio, que él Caballera 
introductor ba respondido muy biefi 
y que pide entrar en la^Logia. El 
primer Caballero de oficio anuncia 
lo ^ mismo en voz )a¡kA al Caballera 
Tiée-comendador , que le manda 
vaya á decir al segundo Caballero' de 
ofitio introductor que^ si vieno 
solo , puede entrar. El primer Caba« 
Jléro de oficio responde que el Ca- 
ballero introductor *^viene acompa* 
üado de ün Maestro desatendiente 
de Adonbiram. «En tal caso, primer 
Caballero de oficio ^ preguntad al 
Caballero introductor , ¿ qué es lo 
que quiere ese Maestro descen- 
diente de Adonbiram ? » el primer 
Caballero de oficio va á la puerta , 
da un golpe, al que responde el 
Caballero introductor con tres gol- 
pes lentos. El Caballero de guardia 



lO* 
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El Caballero vice- comendador 
dice*: eu nombre de toda la Logia^ 
« Mis vaK entes Caballeros y yo con- 
sentimos en ellp , con tal que renun-* 
ciéis todo orgullo durante el resto de 
vuestra vida»^ El responde : «Le 
renunciaré » « comenzad , pues , 
por hacer un acto de humildad » . En- 
tonces el Caballero introductor, avu^ 
dado del primer Caballero de oficio , 
conduce al candidato á los pies del 
Caballero vice-coméndador , por tres 
genuflexiones , que hace con la ro- 
dilla izquierda. Y, habiendo llegado 
á ellos , se prosterna ante el Caba<« 
Uéro vice-comendador , que le 
manda besar ,el pomo de su espada t 
en seguida, el Caballero de la elo*- 
cuencia pronuncia uti discurso sobre 
él orgullo de los hijos de Noé , y 
sobre la humildad del que recouibcii 
su culpa « 



El candidato está siempre arrodi- 
llado. Cuando se levanta , todos los 
Hermanos, con la espada en la 
mano, hacen la señal de Maestro 
Másoñ descendiente de Adonhiram 
con el Caballero YÍce-comendador, 
que Je dice : «Prometéis á fe de 
Maestro Masón, descendiente de 
Adonhirtfm , guardar los secretos qué 
voy á confiaros bajo tres condicio- 
ne* : la primera , que Yio revelareis 
jatAás á ningún hijo de Adán los mis^ 
terios de nuestro «orden, á menos 
. que no le tecotiociereis pof Masón ; 
la segunda, que seréis oficiodO' y 
compasivo con todos los Cab^ll'eroa 
de' nuestro orden; la tercera, que 
notoleriareis jamas, aun con riesgo 
de vuestra vida , que nadie lleve la 
joya de nuestro orden , á menos que 
no se os dé á conóce^ por Caballero 
Maestro Prusiano » ? 
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El responde : «Lo juro y me obligo 
& ello b^jo las condiciones que me 
prescribís. )i — En seguida el Caba- 
llero vice-comendador le cuenta la his- 
toria del orden, y le dice al fin : 
ce He ai , Caballero , el gran secreto 
de nuestro orden, qpe Qo es sabido 
de ningún hijo de Adán. Con sati^^ 
facción os le acabo de coQ^r : ¡ay 
de vos, si ba stanjte- temerario fuei^is 
para revelarle I Sed mUy; eircuiis-* 
pectó , y, (iuiíndo llegare la oca^qn , 
practicad la humildad á ejemplo de 
iiuestfo 'Gran ;Axq4ÍtecU)».' Xodos 
)oS( Cabalkr0Sif3Pvayniin.si;$$ espadas, 
y el- ; Caballeip .^^bmend^dor», oi^oda 
que le vuely^Q. la suya. al candidato, 
Sujétale en qI ti!rcer ojal de la ¿ás^qa, 
con una cinta negra, la; jqya del ór^ 
den , qiie e$ d^ plata , le manda qui* 
tar/3e el .tra^^^ d^ k)^ Mae^trQ$^ de^ 
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cendientes de Adonhiram , y 1« da el 
del orden. Llévase el mandil como los 
Compañeros. El Caballero introduc- 
tor adviene al candidato ofrezca 
guantes al comendador, qiie, des- 
pués de haberlos recibido , le da la 
señal, toque, palabra sagrada y la 
de paso , que repite & todos los Her- 
manos presentándoles los guaptcs; 
Los estatutos del orden prohiben 
las Logias de mesa 6 convite. Como- 
no se puede dar á los recien-admiii- 
dos la instrucción correspondiente 
sino con el auxilio de alguna luz , el 
Caballero., comendador , que es el 
única- depositario ' del catecismo , 
puede , para este objeto , formar L07 
gia de-^mesa de los Compañeros de 
Hiram , en que no se servirá cosa al- 
guna que haya sido aniíxiada, es de- 
cir, que debe ser* ujia colación 
rugal. 
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Como la Logia se abre por tre» 
golpes, por tres también se cerrará. 
£1 primer Caballero de oficio res- 
ppade con un solo golpe , y el^Caba- 
llero vice-comendador dice al pri- 
mero j al segundo Caballeros de 
oficio : «Anunciad á todos los Caba- 
lleros aquí presentes que la Lo^a 
está obscurecida, y que es tiempo 
de retirarse » . Todos los Caballeros , 
puestas al orden, dicen tres veces ^ 
con un tono lúgubre : FalegJ 

IjoS' guantes y el mandil son ama* 
rillos, la )oya es un equilátero atrave* 
#ado poT: una flecha cuya punta esté 
acia abajo. Debe ser de oro, sujeta 
á un cordón negro que; pase del hom- 
bro derecho acia el coscado izquierdo, 
á menos que sea llevada en el ojal 
de la casaca , y en tal caso será de 
plata. 



( i8i ) 
Explicación del Escudo de armas. 

En la mitad superior , Luna de 
plata y estrellas de oro , en campo 
azul : en la inferior, triángulo y 
flecha de oro, en campo sable. 
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CATECISMO 



BEL 



CABALLERO PRUSIANO. 



P. ¿ (jmén soisl 

Jt, Decidme <;uiezi seáis , . y os daré 

quien soy. 
P. ¿Conocéis áJús hijos tU Noel 
R, Conozco á wes» 
P^ ¿. Quiénes sonl 
JR. Lo diré por todas las. palabras 

de S. C. J. 
P. i Dadme la palabra sagrada T 
R, Comenzad y yo os responderé « 
(Se dan las ti^eé palabras S. C. J. ) 
P* ¿ Qué significan esas palabras? 



( i84 > 

ii. Las letras iniciales son la pala- 
bra sagrada. 

P. iDadme el toquel 

R, Es este, apretando tres veces, etc. 

P. ¿ Dadme la señall 

B. «Lo haré i. 

(Lada) 

P. i Dadme la palabra de pasol 

7f. Faleg. 

P. ¿ Sabéis guien fué eh Gran Ar^ 
qmtecto de la^^re de Babel! 

Jt. Faleg sft2eV<3-«a- 
P» íéSUÜeros f'fíistoria os comunicó! 
í. Enrr^^'^^^^^^ vicé-comendador 
p. je los Caballeras Maestros Pru- 
V sianos. ' • 
P. ¿En qué Logia! 
jR. En una Logia alumbrada por 

.. la Luna. » ^ . t. 

P. ¿iVb hubieira^Xi, "^do emplearse 

. otra /u9? j ' ' y f 
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M. No. 

P. La torre de Babel lera una 

qhra laudable! 
R, No y pues su perfección era im- 
posible. 
P. ¿Porqué era imposible su per- 

Jeccion ? 
Tí. Porque el Orgullo era su primer 

cimiento. 
P. ¿Es el deseo dé imitar á los 

hijos de Noe ¿ ' "jue os hace con- 

seruar la memo1\ '^e ellos! 
R. No, es el de tentf.x ^^«sjta la 

culpa que cometieron."* 
P. iDónde yace el cadáver' 

Faleg? 
R, En una tumba» 
R. i Se condenó. X 
R. No : la piedr».' Ágata dice que 

Dios se apif» pí¿'« é\ , porque Ueg* 

ó h\x\iú\\^V'ifican t 
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P. ¿ Cómo habéis sido recibido Ca-^ 

ballero Prusiano 7 
R. Por tres genuflexiones, después 

de haber besado el pomo de la 

espada del Caballero vice-co- 

mendador» 
P. i Porqué os ha obligado á ha- 

cer esas genujlexiones ? 
/?. Para hacerme recordar qu^ debo 

practicar la hamildad en todo él 

transcurso de miJirida. 
P. ¿Porgué ñéuííh un triángulo los 

Caf^tiTorf 
Bf^ ^xyM^taona del Templo de Faleg. 
Jxí,^¿Porqué lajlecha con lu punta 

acia abajo ? 
Tí. En memoria de. lo que á la torre 

de Babel acontetíó. £1 mandil j 

los guantes son en memoria de 
r todos los obreros de la torre. El 

cordón negro denota la tristeza» 
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P. I Trabajan los obreros noche f 
dia ? 

jR. Sí ; de dia , con la ayuda de lo5 
rayos del Sol ; de^-noche , con la 
ayuda de los rayos de la Luna» 



( r' 



t * • •♦ I V» ■« • 



> • I < 



HISTORIA 

DE LOS NOAQtriTAS, 



O 



cabai^IaSaos prusianos. 



JLo$ des(Jm4íeiitos de Noé, á pesar 
del arcó bis ^ que era la selial d& 
reoonciHtieio»/ dada á kts hdi]ibi*e8 
poi* el S^ñor, paca aseguratles que 
no , se Tebgáría. yá '. de ellos- por ub 
dili^yiojiftiycáraal^ reaolviérotí , dq 
ob^taoie /^coQstrair una • torre- bas- 
l^pte alta para preservarse ¿e la Ten- 
ganza diitinti. • Ps^ra- el efecto ,' esc^*-* 
gijároa $na:l]ám2ra del Asia y^IIamádá 
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Sennaar. Diez ailosdje^ptue& que echa- 
ron los cimientos ele ^sa obra, el 
Señor , dice la Escritura , echó una 
mirada acia la tierra', ;í^í6 el .<!^r^ullo 
de los hijos de los hombres , y bajó 
á desbaratar los proyectos temerarios 
que los animaban , é introdujo la 
confusión de lenguas entre los obre- 
ros ; y esta es la razón porque esa 
torre fué llamada j?a5e/> que significa 
confusión. Pasado algún tiempo , 
Nembrod, que ha sido el primero 
,que ' haya establecido distinciones 
enti'e los hombres , y aun arrogádose 
los derechos y cuho á k EÜvinidad 
debidos , fundó allr uiiá ciudad , que , 
por la razón ya expresada, 'JKetitfoTiia; 
e$tO: es , recinto : de: confusión fué 
U^inaj^y 'En una noche rde Jolina iléilá 
delnae^s ,d^ .Marzo , él. Señor obrS 
«sa maraivílldsá confusión. Eli me^ 
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mona de eso , los Caballeros Noa- 
quitas celebran su gran reunión 
anual en la noche de Luna llena de 
Marzo. Sus asambleas dé instrucción 
son mensualmente los dias de Luna 
llena , y á la luz de ese astro , pues 
no puede hacerse uso de otra luz en 
Logia, No pudiéndose entender ya 
nnos á otros los obreros , tuvieron 
que separarse. Cada cual tomó sa 
partido. Faleg, que había dado la 
idea de esa obra, y había sido el 
director de ella , era el mas culpable. 
Condenóse á una penitencia rigurosa, 
retiróse al Norte de Alemania, á donde 
llegó después de haber experimen- 
tado muchas penas y fittigas en paisés 
desiertos , en que , por único ali- 
mento , raices y frutos silvestres en-»' 
contraba. 

En lá parte llamada Prusia ^ cons- 
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trujó algunas cabanas para preser- 
varse de la inclemencia del tiempo , 
y un Templo en forma de triángulo , 
en que se encerraba para imploi'di' 
la misericordia de Dios y la remisión 
de su pecada. 

En unos escombros , haciéndose 
excavaciones en unas minas de sal 
de Prusia , á quince codos de pro-, 
fyndidady se halló, en el año de 
S.$3i, una figura de un edificio trian* 
guiar, en que habia un miürmol 
blanco sobre cuja base toda la his- 
toria estaba escrita ep hebreo. Al 
lado de esa columna ^^ ■. se hallió wn^ 
descripción de piedra arenisca en. 
que se .nptaraQ polvo y uu^. piedra 
Ágata 9 sQbr^ la. cual se; Icia el epi- 
tafio siouieiite -: ' 

% 

\ 

ji:qiU descansan Ifis cenizas dt; 
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nuestro G. A. de la torre de 
Babel. El Señor se apiadó de 
él y porque llegó á humillarse. 

Todos estos monumentos se hallan 
en poder del rey de Prúsia. El epi- 
tafio no dice que Faleg- era el Arqui- 
tecto de la torre de Babel ; pero la 
historia que se lee en la base de esa 
columna ^ nos dice que Faleg era hijo 
de Herbert , cuyo padre era hijo de 
Arfaxad , que era hijo de Sem , hijo 
primogénito de Noe. Palabra depaso, 
Faleg, Palabra sagrada, S. C. /.> 
que significan 9 Serrí, Cam ^Jafet^ 
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